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Pro««cta, , «  pe.sta8n ÜltramV» -1 7  *  «“ Maaria; «  el trimestre, •  el semestre y  f  s el aflo en las provincias- tn nesnt/i
?,®‘Pioen^m«r/íi ** extranj6r9, .aJvirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la sascricion oue dará

de.este periódico, precerentemente por medio de libranzas del giro mútuo 6 d e S r a s  de 
l ^ ^ r e a u t i a n d o  sellos da franqueo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa de loe comisionados de las provincias.A n u n c i o  d e  l i b r o s -

Sfr
y  demás

a librería cuándo w  remitan los anun- 
I *ñpañado8 de un ejemplaí.y sean projiorciona-

dos al valor de este. Si constara la obra de varios to­
mos ó tuviera un valor especial, sb repetirán los anun • 
cios el número de veces que la equidad exija.'

remis de P d tra ^ e r  seront annoncáes avec la plus grande ponctualitd, ab tan t de fois que
L € s  ouvrages venus en double seront aii surplus 'analyséeé dañé U corpa du

^  ™ *  N ieto  y  Mkndez Alvaro , propietaires de «El S i o l o Mé d i-la M agdalena, iítm . 36, 2.*
8 Bditoura et Libraires trouveront dans ce journal la plus grande publioitó.
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Sección de publicidad á cargo del farm acéutico D. P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u i e r d o  , Madrid 
calle de P ontejos, núm . 6 , F a rm ac ia  G eneral E spaño la , á  quien pueden d irig irse  los inte­
resados p ara  las inserciones de avisos ó anuncios referen tes á  m eum am entos ú tile s , agua 
m inerales y  establecim ientos balnearios , v acuna, instrum entos , aparatos, consultas médi­
cas, operaciones qu irúrg icas, sustitu tos facultativos para ausencia ó enferm edad, y cuanl 
tenga por o b je tó la  preservación, curación y alivio de las dolencias y  achaques humanos 
L a  inserción se h a r á á  precios convencionales.

Z u r z a p a r r ll la  n u lv o r a a l ,  ó  e l i x i r  d e  
l a  s a lu d  7 d e  l a  v id a .

Depurativo sin igmJ, que  p u ii l ica  la 
san g re  en  todas las c irc u n s ta n c ia s  del 
individuo, s in  te m o r  á daño a lguno  y 
con efectos m arcados que  no dejan lu ­
g a r  á  d u d a ,  s iendo el más poderoso 
au x i l ia r  á la  v ida  y el m ás  ú t i l  para 
so s ten e r  la salud. PuriBca la sangre  
v ic iada por cuí Riuier v irus  de los quo 
a c tú a n  en la econom ía cual venenos, 
■ya proceda de s im ple  i r r i ta c ió n  gene­
ra l ,  j)articuRtr ó especial de los  ó rg a ­
nos, y a  sea de adqu is ic  ones sifilíticas 
ó ve¡ éress, a te m p e ra n d o  al ind iv iduo 
m á s  fogoso, siendo un  a g e n te  decidí Jo 
c o n t ra  las herpes , escrófulas, afeccio 
u e s  cu tá n e a s  de cua lqu ie r  c lase, afec­
ciones nei'Viosas. irr i tac iones  ó infla- 
m icio iies , lesiones orgánicas  y abuso  
dei m ercurio  dolores  reum áticos, cu ra  
la  m ayor p a r te  de las enferm edades de 
la boca y de la go rgau ta ,  siendo muy 
ú t i l  en el escorbuto , y en  e l a l ien to  fe 
t id o  ó fetidez de la boca, qué  desapa 
rece  usándolo  una  la rga  te m p o rad a ;  es 
u n  poderoso aux iliar  para  las enferiiie 
dades del pecho y es tóm ago , aliviando 
y  curando  en m u c h o s  casos de to^es 
particu lares, por abundanc ia  de sangre 
ó p lé tora , sifliis, venéreo, irrilacione, 
de cua lqu ie r  clase, y en  u n a  palabras 
refresca, purifica, fluidifica la sangre, 
haciéndose ind ispensab le  á  todos los 
que  procuren con se rv a r  su  sa lu d  y ten 
gan  na tu ra leza -ro b u sta .  A nad ie  daña, 
á  todos aprovecha , y el que  no  se cu ra  
se alivia por lo m en o s .  E s  a n te  todo 
u n  remedio español preparado con toda 
escrupulosidad , del q u e  responde el 
au to r,  y que  rivaliza con c u a n to  del 
ex tra n je ro  se ofrece sin responsabilidad 
a lg u n a .  Es un  agente medicinal e x p e ­
r im e n ta d o  por buenos m édicos españo­
les, q u e  h an  con tribu ido  al buen  éx ito  
a lcanzado  observando su s  efectos ge­
nerales y especiales, y exig iendo las 
modificaciones que  h an  creído c o n v e ­
n ien tes ,  de modo que  no es un  remedio 
lanzado á  p robar  fo rtuna , sino que  a n ­
te s  de ofrecerse al público se h a  adqui 
rido po r  cu rac iones  num erosas  la soli 
dez necesaria para unlversalizarse.

el alivio ó la curac ión  de las herpe?, 
r e u m a s ,  escrófulas, afecciones de la 
boca y garganta, ó a taca r  decididauien- 
le algún vicio de lo s q u e a c tú a n  g ra v e ­
mente sobre la sang re  ó fuertes i r r i ta  
clones; puede  au m en ta rse  1.a dosis h a s ­
ta  m e d ia j íca ra ,  disuelta en  la can t idad  
de.Tgi\a que  se qu ie ra ,  po r  lo ménos 
tres  veces al d ía .  De modo que  ya se 
sabe la ddsis p a ra  oblener resultados 
como rem edio  gen era l  y como rem edio  
p a r t icu la r ,  pudieudo doblarse la cao t i-  
dad si esceptíionalmenle se res is te  la 
a f  cciOQ en algún indiv iduo.

Preoencionsíi.—N.) ha de hacerse uso 
de e s te  rem edio  cuando  se está ufando 
el yoduro  potásico, n i o t ra  luedicaciou 
ac t iva ,  íiiiü que se em p lea  a n t e s d e  las 
medicaciones ac tivas ,  y suele  c u ra r  por 
si sola, y cuando no quedu preparada 
el organism o para que  sea ú tilís im a la 
medicación específica, pudiendo usarse  
después  de las medicaciones activas 
para correg ir  los desastres^  que  haya 
ocasionado su  ab u so .  Entiónda.se por 
a n te s  y después épocas de medicacm n, 
no el acto de tuiuar las dosis de medi­
cación a c t iv a  ó específica.

ajétoiio.
P a ra  h ace r  uso de e s te  a g e n te  in e s ­

tim able ,  h a  de te n e rse  en c u e n ta  el 
efecto que  se busca; pues  si sólo se de­
sea a tem perar ,  refrescar ó purif icar  la 
sangre , para  librarse de incomodidades 
cuya causa se desconoce, b a s ta  to m ar  
de una  á tres cucharadas  com o de cafó 
d isue lto  en u n  cortadillo  de a g u a  dos 
ó t r e s  veces el din, y cuando se desea

C a r a c lo iic s  c u p c c ia lc z  d o  la  z a r c a -  
p a r r i l la  u o lv e r s a l .

E s incuestionab le  q u e  s iendo  la san 
g re  el co n d u c to r  de los principios vivi­
ficantes á todo el o rgan ism o  y el re ­
c e p to r  de todas la s  sustancias que la 
c o n t in u a  descom posición p roduce, p a ­
ra  e x t in g u ir la s  del cuerpo donde ya 
son inútiles y perjudiciales, la m ayor 
parle de las enfermedades sobrevienen 
del estado en que  la s a n g re  ?e e n cu e n ­
tra. La san g re  h a  de c ircu lar  s in  obs­
táculos para  llevar  con reg u la r id a d  los 
materiales do asim ilación co n t in u a ,  y 
para  recoger y espeler los m a te r ia le s  
de descomposición q u e  en  todos los 
m om entos  se e fec túa , y en tonces  la 
salud  se m a n tie n e ;  pero s i e n  la sangre 
se e n c u e n tra n  princip ios ex tra ñ o s  ó 
anómalos, puede suceder que  haya una  
especie de congelación de h u m o res  en 
algunos sitios  del organism o, q u e  en ­
to rpec iendo  la  circulación ó haciéndola 
dificii, produzca esos dolores de que do 
s iem pre podemos señ a la r  la  causa , y 
que  son agudos y sue len  hacerse  c ró ­
nicos; puede suceder que  esos p rinci­
pios estraños s in  fo rm ar concreciones 
so e n c u e n t re n  disueltos en la sangre , 
y ejerciendo u n a  acción d es tru c to ra  ú  
obrando  como ven en o , sean  la causa  
de m uchas  enferm edades; puede su c e ­
der que estando la sang re  pura , hay a  
desequilibrio en  la circulación, y efecto 
del frió, de! calor de los traba jos  m e n ­

ta le s  ó corpóreos , afluyan  niásáuJ» 
que  á  otras p a r te s  del cuerpo , y sobrt- 
v e n g a n  las apoplegías, ta n  temiblesf^ 
c ie r to s  tem peram en tos  y 'eii algn* 
esiaciones del año, y así sucesivamM 
pudiéram os p re s e n ta r  d iversos puiit| 
de visita, a u n q u e  b as ta  lo dicho pi''  ̂
co m prender  q u e  la zarzopamUauni  ̂
sal es un  vordadero  «Elixir de ¡as«l< 
y de la vida.»

En efecto, e s te  p roduc to , quetiii 
aceptación tien e  , funde esas confió 
cioues ó concreciones que, fijasóó 
b u la n t e s , en to rpecen  la circulaciiJ 
d e sa rm o n izan  las funciones  del otf 
n ism o, y no solo producen dolor,! 
que  causan el m nlee ta r  de la f-ilh, 
salud, y exponen  á  cada paso á P«H 
la  v id a .  Como fu n d en te  y fluidiíicJi 
n a d a  hay  q u e  se le sobreponga. Lií‘ 
dadas las concrec iones , la m ism a**■ 
g re  se enca rga  de espelerlas  cuandf 
n a tu ra leza  del ind iv iduo  es foert! 
cuando  no, el E l ix ir  lleva lo iiece»’ 
píira que  los principios extrañoss»'í¡ 
por la o rina  y e l sudor.  A  vecei  ̂
concreciones resa ltan  a l exterior,! 
ah í  los g ranos, diviesos, infartos,í' 
mazon o comezón, tum ores ,  ete.W 
funden te ,  flu id ificante  y espelente- 
h a  de oponer á las apoplegi»?, 
lim piar  la  sang re  de cuerpos exh*® 
ha  de e x t in g u ir  to d a s  las  afección^ 
la piel, e tc . ,  herm oseando el 
ex tingu iendo  todas las m a n c h a s . .

¿Quién duda que  la sangre  se 
ciona con la clase y estado de sli^ 
to s  y bebidas, con las m a la s  dige’| 
nes, etc., y absorbe los miasmas^* 
aire  lleva en  el acto de la respii?^ 
y se vicia con el rég im en  distU” ^
indiv iduo ó con la  circunstaücn
clima, t iem po  y país? ¿Quién dud» ■ 
la sa rna ,  la v irue la ,  e tc . ,  etc ,

tfrnn i \ r \ T  fli ñlííívidUO» fm ite n  pbr contacto al individuo 
todos los que  se l lam an  vicios 
s a n g re  no son o tra  cosa que 
que  su rg e n  ó se reciben  por trae® _ 
como la  sífilis, que  l lev an  su ® 
d e s t ru c to ra  á la econo.iiía y se ® 
f le s tan  de diversos modos. j.

Pues  bien, este veneno, que 
se r  de d is t in ta  procedencia, d®'' . 
sacM ^ele del to r re n te  circulanO' 
r a  euo  no  e x is te  otro medio qo® 
tru fr le  por las reacciones que 
realiza  e l E lix ir, y unas veces 
dolé , o tra s  veces destruyéndole,? ^
veces oponiéndose á la ubsorcioU'^W MVi-t «W14X4 vvv i* «
d e u d o  á la n a tu ra leza  refractar 
caso que  siempre será ú ti l 
antidoto  y n u n c a  puede  perjud  ;

A u n  cuando no tuviera  
q u e  el do espelen te ,  com o q^® ¿jfi! 
todas  partes  del cuerpo , y ln®8
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8u acción á  fac il i ta r  la orina y el s u ­
dor, resulta que va recog iendo  como 
UQo red tup id ís im a lodos los cuerpos  
estraños q u e  la  sangre  c o n te n g a ,  y 
limpia, regenera , puiifiea y depura del
Diodo más sorprendente.

Las irritaciones de los diversos orga- 
DOS pueden ser producidas por rauloi- 
tud de causas, y e n tre  ellas el frió, el 
calor, los cambios bruscos  y las partí­
culas estrañiis q u e  cou t iene  la  s a n ­
gre, las iadigeslíones, las incom odida­
des, etc.

La «zarzaparrilla u n iv e rs a l»  tiene 
uDa acción decidida en  c o n t ra  de lae 
irritaciones, pues  a llí  donde el calor y 
|j vida sonexcedentes, allí m odera, allí 
facilita la oircuUcion norm al,  allí atem­
pera, fluidifica, y allí, en  ñ u ,  vuelve a 
loa órganos la  no rm alid ad  que h an  
perdido, pues e l im ina  lo q u e  les daña  
con seguridad com pleta , y .si hay su  
pcrabuudancia de vida, el e s tad o  ñor 
mal ti ae la salud  q u e  falta.

Cuando está p a r a l a  san g re ,  pero el 
indiviiiuo por su  cons ti tuc ión  e s tá  pre 
dispuesto á las  apoplegías, puede e s ta r  
seguro de que  no le m o le s ta rán  los 
ataques usando la azarzaparrll la  uní 
versal,» pues á su  acción fa u d e u te ,  fluí 
dificaute y e^pe len to ,  á  su  v i r tu d  d e ­
purativa, re ú n e  la c i rcu n s tan c ia  de ser 
el mejor regulador del to rren te  c ircu la ­
torio de la  sangre , y por ta n to ,  usán 
dolo después de h.iber sufrido e l frío,
«1 Calor, t raba jos  m e n ta le s  ó corpóreos, 
ddehaber teu ido  .isgustos, p u ed eq u e -  
dar t ran q u ilo .  Así tam b ién  p a ra  los 
Suelos y scbresaltos  en las caídas ó en 
las desgracias de fam ilia ,  e tc  , es m u y  
útil e.-iie específico.

Como refresco , llega  á donde no 
pueden l le g a r lo s  ácidos, y carece de 
los inconvenientes que llevan las bebi­
das aciduladas á ciertos temperam entos. 
Tiene una acción decidida sobre la bilis 
en esceso, á la que disuelve y elim iua, 
y por eso cura todus los trastornos gás­
trico biliosos, la erisipela y la propen­
sión á esa enferm edad. , ' ,

Lis herpes se modiflcaii desQS luego 
con el uso  del Eiixir, y poco á poco d es­
aparecen sus  molestias y logra  u n a  c u ­
ración s in  resu ltados  fatales, sobro to 
do en los g ruesos . ,

El escorbuto y todas las  afecciones de 
la boca y g a rg a n ta ,  con ulceración o 
8>n ella, se c u ra n  con el uso más o mó
nos prolongado de es te  específico.

La estomatitis m ercu ria l  ó salivación, 
producida po r  el abuso  del m ercurio  en 
Us afecciones s f i l í t ic a s ,secu ra  pron to  
Usando este específico, y todas las e n ­
fermedades que  p rovengan  de haber 
Usado m edicam entos m ercuriales  se c u ­
ran de u n  mudo sorprendente .

Las altn r ran as ,  la i r r i ta c ió n  inlesli- 
®8l, las irritaciones in te rn as  y externas 
del ano y testículos, desaparecen  con 
esta medicación.

Los vahídos, ta n  frecuentes cuando 
W  pesadez de cabeza ó irregularidad  
en la circulación, desaparecen con fa­
cilidad.

Las iifecciones urinarias, como cálcu­
los ó retenciüu de orina por irritac ió n  
uiás <3 menos crónica, tienen un pode­
roso agente de com bate en el uso pro- 
•ougado de la «zarzaparrilla universal» 
ú la más alta dósis.

Las afeccioae.s uterinas, siempre que

p ro v en g an  de i r r i ta c ió n  con lesión ó 
s in  ella, se c u ra n  pro;o*>gando e l uso 
del E líx ir  á la más a l ta  dósis.

La e s te r i l id a d  proviene de an  d esa r­
reg lo  en  los órganos generadores, de 
fa l ta  de v ita l idad  ó de irri tac iones  c ró ­
nicas, así como de los vicios de la s a n ­
gre. y por ta n to ,  el u *o de e - te  e s p e c i­
fico d e s t ru y e  las causas, y el efecto no 
puede hacerse esperar m ucho .

La sífilis, el venéreo , su s  d iversas 
form as tienen períodos d'iver.^os, y por 
t a n to  conviene .saber que  la azarzapar- 
i’illa universal» como depu ra tivo  de la 
sang re  no reconoce rival; pero si en  m u ­
chos  casos puede c u ra r  por sí sola es 
tus  te rr ib les  enferm edades, o tras  veces 
solo cons igue  au x i l ia r  á  la  medicación 
ac tiva , y al efecto, e i  p rec iso  tom arlo  
an te s  ó d esp u és  de em p lea r  la medica 
cion eápecílica, es decir: p rim §ro para 
p rep a ra r  el estado genera l del pacien­
te  q u i ta r  las concausas  q u e  acom pa­
ñ a n  al v irus sifilitico, y en tonces el 
mercurio e n  sus  d iversas formas, los 
yodu ros ,  etc., m anejados por e l m ed i­
co, pueden  curar ra  licalmente, y des­
pués de todo, p i r a  no dejar resquicio, 
p a ra  conc lu ir  con lot> resto.s ó pava le- 
poner al ind iv iduo  de los desastres de 
la medicación especifica. Eu la b lenor­
ragia ó purgación  se to m a  al principio 
para q u e  se desarrolle  bien el flujo, y 
se suspende mio tras  se usan  los medí 
camenfeos p a ra  co r ta r  el flojo, y vuel ve 
á usarse  qu ince  d ias  después de c o r ta ­
da  la purgación, para  purificar la s a n ­
g re  del v iru s  venére j que  haya queda­
do, y ev i ta r  los dolores que  produce la 
incom pleta  c u ra c 'o a .

Es incom patib le  con los yoduros, y 
por tan to ,  á la vez que la medicación 
activa no debe u sa rse  el Elíxir.

La hidropesía  se cura  con prontitud, 
s i n o  procede de lesión orgauica, y si 
ex is te  lesión, esl.i es niodilicada lavo-
rab le m en te  desde luego, y a no ser ya 
una  lesión de las poc is que hay  iQcu 
rabies, es seguro  e l buen  éx i to  p ro lon­
gan d o  la m edicación.

En las  afecciones del h ígado se ob ­
t ienen  c a ra s  so rp ren d en te s .

En suma, s iem pre que  la sangre sea 
la causa  ó el m otivo  de una  e n fe rm e ­
dad , la «zarzaparrilla universal,» lenta 
ó ráp idam ente , se en ca rg a  de una  c u ­
ración hasta donde  sea posible. Por eso 
el consum o de e s te  Elixir es continuo , 
de todos los clim as y estaciones, m Ji- 
v iduos y c ircunstancia? , y por esa r a ­
zón ha recibido el ep íteto  de um u.rs  í 

51 a u to r ,  Pablo Fernandez Izquierdo 
lo ex p en d e  en su  F a rm ac ia  Oenerai
española y laboratorio i la d r id . c a lló le  
Pontejos, n ú ra  6. á 5 pesetas fra>co
de 500 gram os. 3 pesetas  ^
g ram os ,  y 3 p ese ta s  L asco  de 180 gra
m os.

A la sn c s la  • c r e a d »  antíblHo'»®»

perfeccionada por el licenciado D. Juan 
Jota Márquez, botica de ban 
lie de S hu Ignacio, num . ^0 Ha^^aua 
Sirve para c u ra r  la imJigehtiop, la n r i  
tac iüu , dolores de cabe/.a v .indos, j a ­
queca, superabundancia  de bilis, flatos, 
áciduB del estom ago , mareos en  las na- 
vejaciones, re ten c ió n  de oriua^  areuas  

jó piedra en  la  v e j ig a ,  e s trem m ie n -

I *°La''m<í9 nena es un medicamento tan

conocido y usado hace t a n to  t iem po, 
que los mejores y más a n t ig u o s  profe­
sores del arte hicieron g ra n d e s  elogios 
de e lla  por s u s  buenos resu ltados; esta 
cada día se ha ido conociendo más y 
más por las  buenas  com binaciones  q u e  
con ella se hacen, por lo que  h a l legs .do  
á se r  u no  de loa m ás usados, s iendo  
casi de abso lu ta  necesidad para m u c h as  
enferm edades y p a r t i c u la rm e n te  p a ra  
neu tra lizar  por su acción los ácidos del 
esiómago.

De todas  las p reparac iones  q u e  h as ta  
hoy  se han  hechocon  es te  m e d icam en -
lo. la q u e  h a  llamado m ás  la a te n c ió n  
'e n e ra l ,  ofreciendo m ejores  resultados, 

es  la que  se conoce con el n o m b re  de 
«.\Iaguesia- aereada an tib il iosa  perfec-  
c iouada.» lau to  p a ra  fo r m a r la  bebida  
m ás ag radab le ,  re f r ig e ra n te  y o p e r a t i ­
va como por los felices re su l tad o s  o b ­
ten idos  en  cufireu ta  años y reconocidos 
en  to d a  la isla, especialm ente en Espa 
ñ a ,  careciendo del inconven ien te  del 
c a rb o n a to  la su s tanc ia  de que  h a b la ­
mos. el c u a l  por su  insolubilidad sue le  
fo rm ar m a sas  que  se  espelen con b a s ­
ta n te  d if ic u l ta d .

Esta com binación  q u ím ica  es m u y  
so luble , y de cons igu ien te  o b ra  con 
m ejor éxito ; es m u y  reco m en d ab le  en  
todas  las enferm edades a rr iba  d ic h as ,  
y priüCipaUnonto para n e u t r a l iz a r lo s  
ácidos del estóm ago, bien p rocedan  del 
uso de los alimentos vegetales  d e d i u -  
cil disestion, ó do excesos de las com i­
dos, f ru ta s ,  v inos, licores esU m ulan- 
tes, e tc .;  e n  los c lim as calidos ie b e  
usarse  con preferencia poj’.S'i eficacia 
en  co rreg ir  los hum ores  biliosos.

U ltim am ente  ha  producido loa m e jo ­
res  resu ltados  tom ándola en  corlas d o ­
sis a l  presenlariC las d ia rreas  p r e c u r ­
soras de l  cólera. .

Todos los  p u rgan te s  t ie n e n  el in c o n ­
ven ien te  de q u e  la acción mas o “ enos 
o fo u ta  y f recu en tem en te  variable  que  
ex is ta  sobre los d ife ren tes  te inpera -  
m eutos , hace v a r ia r  su  acción sobre la 
m ism a p e rso n a ,  da tal modo q u e  u n  
nur*’anf.e que en c iertas  c i rc u n s ta n c ia s  
produce u n a  m u y  viva, en  o t ra s  no 
produce m a g n a  efecto, y au n  puede  
to m a rs e  e n  g ran  dosis sin 
nn a«si cs ta  nreparac ioo , la  cua l reúno  
todas las circunstancias 
«u buen  gus to , no causar  n in g u n a  i m  
laci.jn n i iucomodidad, operar con p r o n ­
t i tu d ,  á todo  lo que  puede ®|
QO te n e r  que  preservarse del v ien to  ni 
deiar de hacer ocupaciones a c o s t u m ­
bradas . Frasco 4 pesetas. F a rm ac ia  d e  
F e rn an d ez  iz q u ie rd o ,  Madrid, calle de 
Pontejos, n ú m .  6.

jA rn k c  d o  c iiiln a  forrttglBOSO,

d i  la  F a rm a c ia  G eneral Española  de 
p F .  Izquierdo. F rasco  cou 16 onzas, 
16 rs .  T rasparen te ,  agradable y con dos 
granos de h ierro , as im üao le  P°'' 
iü t im a m e n te  combinado con e l .p tjnc i 
piü tónico de la m ás  se lec ta  J;®
tó u i -o ,  n e u ro s te n ic o ,re c o n s t i tu y e n te ,
em picado con éx i to  en  cuan tas  e n fe r­
m edades  es tán  sosten idas  por unj* de 
b iiidH dgei.e ia l ó g á s t r ic a ,  ó faU» ^  
v ita lidad en el organism o y en  
g re .  Esceleute  para las 
F a lo s  e.-crofulosos, V e
las d ig e s t io n es  difíciles, vahídos, e tc .

Ifindrid, e«ne de Pontejos, nára. «.
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M edicamentos nacionales de la Farm acia G eneral Éspañola de P ablo P ernandkz IzqdierdÍ
L a  l ic l lo l i ia  v e g e t a l .

La ap.iriciün de un nuevo medica­
mento suele ser generalmente saludada 
por los que de eábios se precian cou 
una sonrisa deadeñu'a, á lo que sin 
duda han contribuido poderosamente 
el poco criterio y tas apasonadas cuan 
do no injustas alabanzas con que aigu 
nos se han anunciado sin más compro­
bación cieniidca que un empirismo gro­
sero ó un cbarlatanismo procaz. Esto 
ha hecho que nosotros vaciláramos al­
gún tiempo antes de resolvernos á dar 
publicidad al medicamento cujo  nom­
bre encabeza estas líneas, y cuyo 
anuncio no publicaríamos á un estar 
plenamente convencidos de que cou 
ello prestamos un servicio á la huma­
nidad, al mismo tiempo que propor­
cionamos á la ciase médica un arma 
poderosa para el tratam iento de las 
enfermedades de las vías respiratorias. 
La tos es uno de los síntomas más mo­
lestos, cuando no el más grave de de­
terminados estados patológicos de las 
vías aéreas, tales como la bronquitis, 
el asma, la coqueluche, la túís pulmo- 
n a ry  laríngea, así como la causa más 
abonada para producir consecutiva­
mente en el tejido pulmonar las lerri- 
bles afecciones designadas con los 
nombres de neuniorragias y bronco- 
ectasias.

No es nuestro ánimo estudiar todos 
los terribles efectos y trastornos que 
ora en el aparato cardio-pulraonar, ora 
en otros más ó menos distantes, puede 
determinar la los, por ser esto más 
propio de una monografía que de un 
trabajo de la íudole del presente. Bás­
tanos saber que la los constituye el 
síntoma culminante de ciertas afeccío 
nes, y que al mismo tiempo puede á su 
vez determinar otras. Por eso, y obe­
deciendo las repetidas eseilaeiones de 
muchos y muy dignos profesores de 
medicina, nos hemos decidido á publi­
car en resúmen las virtudes terapéuti­
cas del vegetal objeto de estas líneas.

Por casualidad, como generalmente 
ha sucedido con los más grandes des­
cubrimientos, tuvimos noticia de las 
asombrosas curacionos que se obtenían 
en el tratam iento de las enfermedades 
de pecho, por medio de la planta lla­
mada vulgarmente de Alcolea, que de 
una manera empírica y rutinaria se 
venia usando en la comarca del mismo 
nombre. Una curiosidad laudable nos 
llevo á investigar así las causas y  na­
turaleza de las enfermedades que de­
cían curarse, como el medio de oue 
se servían para obtener las que nosotros 
creíamos supuestas curaciones; y des­
pués de un concienzudo examen y re­
petidas comprobaciones, pudimos es- 
trae r y preparar un producto de la re­
ferida planta, que designamos con el 
nombre de «helicína vegetal.n 

H oy que han pasado algunos años 
sin que haya sido desmentida su acción 
tepfipeutica sobre las afecciones cita­
das. nos atrevemos á ofrecerla á los 
dignos representantes de la ciencia 
medica en España, y  lo hacemos de 
una manera sencilla y sin hiperbólicas 
alabanzas por nuestra parte, porque 
abrigamos la convicción de que ellos 
mismos, después de repetidos ensayos.

No sabremos nosotros esplicar el 
por qué de su acción electiva sobre el 
aparato pulmonar; pero esto no nos 
autoiizíi para rech.<zar su uso, pues lo 
iiiisuio acontece con itros medicainen 
tos de acción comprobada, como los 
balsámicos y resinosos para las muco 
sas en general y los mercuriales é iódi- 
eos para lo bucal particularmente: lo 
único que podemos afirmar con hechos 
prácticos es que el uso de la «helicina 
/pgetaU modifica favorablemente las 
funciones secretorias de la mucosa la- 
ringo-bronqiiial, determinando al mismo 
tiempo una acción bipostenizante sobre 
la inervación de estos órganos; y como 
fenómeno objetivo y efecto inmediato, 
produce la desaparición de la tos, por 
rebelde que haya sido á todo otro tra ­
tamiento.

Tales son las virtudes de la «helicina 
vegetal,» susceptible de amoldarse á 
todas las formas farmaceúlieas, y cuyo 
estudio recomendamos á los médicos 
de nuestro país, rogándoles al mismo 
tiempo que se dignen advertirnos y 
aun rectificar nuestra opinión, si, des­
pués de variados ensayos; creyeran en 
su ilustrado criterio qúe nuestras afir 
macioneseran exageradas d inexaclas 
«La helicina vegetal» está en pastillas 
á 12 rs. caja; jarabe á l í  y 22rs. frasco, 
y pildoras á 10 y 18 rs. caja, en casa 
del autor, farmacia de Perez Negro,, 
Ruda, U , ó Fernandez Izquierdo, Pon-' 
tejos, 6, Madiid.

0°íí
D c m o K ta d c o b a lH á iiilc o d o  la  v id a ,

ó «Bálsamo para la guerra.» de Correa 
frasco 12 rs. Remedio el más eficaz 
que se conoce para curar las heridas 
recientes, por graves que sean, y ti 
que más pronto cicatriza con perfec­
ción las M-lceras y llagas crónicas. Es el 
remedio benéfico que, aplicado arlas 
quemaduras recientes, las cura en po­
cos días y las crónicas en poco tiempo. 
Oura las contusiones, escoriaciones, 
erupciones de la piel, picaduras de 
avispas y otras análogas, las almorra- 
nas, las herpes, las inflamaciones, la 
erisipela espontánea ó la que surge en 
las heridas y golpes, etc. Cuanto se 
afirma es la pura verdad, fácil de com­
probar por loa médicos, y se les exi<>e 
lo desmientan si lo usan y no les da 
resultado. Su aplicación se hace de una 
a tres veces al dia, según los casos, ya 
solo a manera de barniz, ó empapando 
la parte afectada, ó en hilas, y en los 
más gravea casos se han de obtener 
ventajas tangibles desde el primero al 
quinto día. Véndese por ahora única­
mente en Madrid, farmacia de Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejos, nú­mero 6. j I u

oo  o
T a c a n a  v e r a a d e r a .

C o n tr a  lo in lir ic c a .

A5í0Las «pastillas anlilielraínticas y por 
gantes,» del Ur. Córdoba,farmacéutict 
de Aviles, hacen arrojar lombrictsei 
grao número a lus que las us-in, yden 
buen éxito certificau 21 acreditsilii 
médicos de la comarca y cuantos hit 
observado su acci-.n en los mucbosafiiü 
que hace se expenden, obligándoaosi stirta 
poner depósito en Madrid, donde íh”  
han propagado los muchos bañistn 
que concurren al puerto de Aviíée to­
dos los veranos Hay pastillas deind 
mero 1 á real, para niños de uno á coi 
tro años; del núm. 2 á real y medie, 
para los de cinco á diez años, y de! do 
mero 3 á dos reales, para los adulic? 
necesitanse de dos á seis pastillae, 
se remiten certificadas por medlasdc- 
cenas, abonando á más del impornJ 
reales. Unico depositario en Madrid, 
bernandez Izquierdo, calle de PonlejoF, 
num. tí, botica.

T iz n ia  c o n r o r ta n te

Para relajaciones y esterilidad, colo­
cada en una c.ija 21 rs. Es preferiii 
por las señoras de toda España por¡]íi! 
pega bien, c a ra y e s  inmejorable. Sot 
de tamaño general, pero se hacen áli 
medida que sea necesaria. Madrii 
Pontejos, 6, botica.

BOTICA DE ESCOLAR

P i ld o r a s  I n g le s a s .
Especiales contra las blenorragiao 

y leucorreas. Caja, 18 rs.
P ild o r a »  d e  L a r r a .

Especiales contra el herpelismoj 
vicio herpético en sus varias mani 
festaciones, tanto internas como es 
ternas. Caja, 16 rs.

E n o la d o  tó n ic o  e s to m a c a l .
Vino de gran utilidad para loi 

convalecientes y recomendado en I»' 
estados dispépsicos y demás afec 
clones del estómago. Botella, 20 rs- 

Unicamente te  venden estos me* 
dicamentos en la Farmacia de Es­
colar, plaza del Angel, núm. 3, Ma­
drid.
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«Linfa vacuna,» do origen ó de pro­
cedencia legítima inglesa, obtenida coa 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de ia vacuna Sr. Ba- 
laguer, en su instituto de vacunación 
Madrid, calle de Atocha, núm. 98, cuar­
to principal. Tubos á 30 rs . que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos é D. Pablo Fernandez Iz-handASfirniiPsirrísm áTr. . . .  peumos a u. raoio Fernandez Iz-

Je Ponlejos,

in ad rld , ea lle  de  P o n te jo s , n ú m

preparada por el doctor Fonl y Marh- 
Hacer desaparecer losiuconvenieiil^ 

de la administración del «Aceite de hí* 
gado de bacalao» ha sido el objeto 
esta preparación, habiéndolo conseguí' 
do de tal modo, que sin perder ningo* 
na de sus propiedades se hace toIeraM* 
hasta para los estómagos más delic*' 
dos, reuniendo la ventaja do poderla 
asociar, no sólo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin dude 
alguna el «ioduro ferroso,» sino tain* 
bien á ia «quina.»~Pfecío: «Poción re­
constituyente de Aceite de hígadod-í 
bacalao» 12 rs.—«Pocion reconstít'i' 
yente de Aceite de hígado de bacalaí 
con hierro y quina,» ití rs ,—Unico de* 
pósito en Madrid, calle del Caballero 
de Gracia, núm. 23 duplicado, farmaci» 
del doctor Fout y Martí.
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R E S U M E N .

,\R

rragia!

lismoy 
I maDi- 
>mo es-

ETISTA DE L A  SEMANA.—Felicitación.—Academias.—De.s- 
caido imperdonable. —Prnyectos.—SECCTON DE MADRID. 
-La tisis pnlmonaL —SECCION PROFESIONAL. — Sobre 
irrejlo de partidos.—OFTALMOLOGIA.—Tratamiento de las 
aianchas de la córnea por los medios farmacéuticos.—PRENSA 
líEDICA.—Más sobre el gelsemtum sempervirens.—El bálsamo 
de GnrgttD.—La morfiomanin.—PARTE OFICIAL.—Real Aca­
demia de medicina de Madrid: Sesión literaria del 23 de Diciem- 
trede 1875.—Discurso pronunciado en la inauguración de las 
wioaes de la Real Academia de medicina de Madrid, en el año 
de 1876, por D. Dasilío San Martin, académico numerario de la 
ttisma.—Monte-pío facultativo.—VARIEDADES.—Conferen- 
Mperlodística.—La espedicion inglesa al Polo Norte.—Resul- 
tedos de la libertad de enseñanza. — Oaceta áe la $alud púhli- 

Estado sanitario de Ií &AtíA.—Crónica,—Vacantes. —io- Hetin.

R E V IS T A  D E  L A  S E M A N A .

^LICITACION. — A c a d e m i a s . — D e s c u i d o  i m p e r d o ­

n a b l e .— P r o y e c t o s .

Hoy que ya es la paz un hecho, y que se hallan 
itre nosotros los representantes de las clases to- 

del ejército que con tanto valor y resignación 
llevado las penalidades de la larga y  gloriosa 

tmpaña que acaba de terminar; hoy que pode- 
os ya considerar como un hecho histórico esta 
Jlgrienta y fratricida lucha, séaiios permitido 
licitar especialmente á una clase distinguida 
'i ejército, que en esta como en todas las guer- 
‘sba sabido desempeñar un elevado y brillcnte

celí*

f Marti- 
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F O L L E T I N .

ACERCA DE LA BEItE.NGIA Y DE LA SELlúCCION EN EL BOMBEE

*S8AY0I)E apuca ĉion del análisis médico al estudio 
DE LOS FENÓMENOS SOCIALES.

Lq

(Continuación.)
^•romanos guardaban un profundo respeto al nombre, 

“wimieuio, a la aristocracia de la familia, á la posición 
_ _ *1® los antepasados y á los honores por ellos obtenidos. 

Je privó á las más ilustres familias de los distintiros de 
,’̂ elos; á los Torcuatos del collar, á los Ciiicinatos do su 

TOal peinado, á los Pompeyosdel sobrenombro do Gran- 
r'i propio origen, pretendiendo en una carta

al Senado, que el abuelo materno do Livia ora un 
^'stradu municipal de Fundi, cuando era indudable que 

^tuelo liabia ejercido en Roma la magistratura. Tru- 
° ^niiUar también á los senadores, caballeros y ma- 

" Jes; asi, dirigía invectivas al Senado reunido en plc- 
á los senadores clientes de Sejaiio, repro- 

Tm tmber sido acusadores de su madre y sus
mostrándolos las memorias que habla fingido 

tes ^ justificando la crueldad de Tiberio autorizada por 
j ĵ '̂ '̂^^^oiouea. Obligaba á los senadores investidos con 
'itü'íf magistraturas á caminar á pié y do toga do- 
0 g carro muchas millas; los hacia permanecer en 

desu mesa ó á sus pies, acurrucados, como los es-®Vos. Injuriaba á toda la órden de lús caballeros por su

papel. Nos dirigimos á los cuerpos de Sanidad 
militar y de la Armada, que con su entusiasmo, 
su abnegación, su inteligencia, celo y desinterés 
se han hecho acreedores á los generales aplausos, 
llenando la simpática misión de aminorar y paliar 
los crueles estragos que en la pátria produce la 
ceguedad de sus estraviados hijos. Reciban pues 
dichos cuerpos la más cordial felicitación y el 
más sincero aplauso, que para honra propia y 
gloria de la nación les envia la Redacción de E l 
S i g l o  M é d i c o .

—La semana que hoy termina puédese decir que 
se há por completo consagrado á las fiestas que 
en honor de la ansiada paz, rico tesoro cuya pose­
sión jamás como ahora codiciábamos, ha celebrado 
esta heróica villa. ¿Quién en medio de la alegría, 
del bullir incesante délos innumerables huéspedes 
que ayer Madrid albergaba en su seno, y de los 
múltiples festejos quetodos hemos presenciado, no 
daba al olvido estudios y sérias ocupaciones? To­
dos, cuál más, cuál ménos, benévolo lector; sólo el 
humilde y oscuro periodista báse visto obligado, 
por no faltar á los compromisos con sus favorece­
dores contraidos, á empuñar mal de su grado la 
péñola y emborronar en esos instantes de espaa- 
sion, de entusiasmo y  de descanso, buen número do 
cuartillas. Nadie estrañe, pues, lo incorrecto de 
las presentes, que procuraremos sean todas las 
ménos posibles.

pasión por los juegos y espectáculos (de que él por su par­
te, gustaba extraordinariamente), destituyo en cierta oca­
sión á los cónsules por haber olvidado el anunciar por me­
dio de edicto el aniversario de su nacimiento, y la repú­
blica permaneció tres dius sin sus primeros magistrados, 
llallámlose complicado en una conspiración su cuestor, le 
hizo dar do palos, le quitó por sí mismo los vestí *os y le 
colocó á los pies de los soMados para que con mayor faci­
lidad pudieran pegarle. «Habiendo encontríido lodo en una 
cálle hizo buscar al edil y ordenó que le cubrieran con el 
mismo lodo; el edil á quien asi trataba, fué luego el empe­
rador Vespasiano.» Púsose á reir á gritos en unjbanqucte y 
como uno de los cónsules que con él comían le preguntase 
que porqué se rcia, «os porque pienso, contestó, que con 
solo mover la cabeza puedo hacer que os degüellen á to­
dos.» Se complacía en cscitar conílíetos entre los caballe­
ros y los plebeyos, haciendo comenzar los juegos antes que 
de costumbre, con el objeto de humillar á los caballeros 
que encontraban sus puestos ocupados por los que primero 
habían llegado, yes sabido que los romanos daban una im­
portancia tal á los puestos en los espectáculos, que su dis­
tribución se hallaba regida por leyes especiales.

¿Será preciso hablar de su famoso caballo ineitatus, al 
que otorgó una casa completa, esclavos y á quien quiso 
nombrar cónsul?

«Su maldad, su envidia y su cruel orgullo, ultrajaban á 
todos los hombres de todos los siglos, dice Suctonio. Aba­
tió y dispersó las estatuas de los grandes homlires, que 
Augusto había trasportado del Capitolio, donde estallan ha­
cinadas, al campo de Marto, y luego cuando se las (juiso res-
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En la Academia médico-quirúrgica—pues las 
demás no han dado esta semana señales de vida— 
se principié á discutir el viérnes 17, como yaanun- 
ciamos, el tratandento del croup. E l Sr. Montes, 
que propuso el tema, se ocupó de las medicaciones 
antiflogística, derivativa, alterante, vomitiva, an- 
tiespasmódica, tónica y  tópica, ó iba á pasar al 
tratamiento quirúrgico cuando á ruegos del pre­
sidente suspendió su discurso, por lo avanzado de 
la hora y  haber pasado con esceso las de regla­
mento. Á l comenzar la sesión, refirió también el 
Sr. Graells la historia clínica de unos quistes 
hidáticoa del útero.

— Un periódico de Barcelona ha publicado, y  va­
rios de esta córte han reproducido, un suelto, en que 
se dá la noticia de un hecho que, á ser cierto, ven- 
dria á probar una vez más la imperiosa necesidad 
de que se destinen á comprobar las defunciones en 
toda España, como creemos que en la actualidad 
se haceaqui, cierto número de médicos. Parece ser 
que el dia 15 quedó en el depósito de cadáveres 
del cementerio de dicha capital e l de una señora 
que se hallaba encerrada en un ataúd, y  que al 
dia siguiente so la encontró fuera de él cubierta 
de sangre su rostro. Descuidos de esta naturaleza 
merecen tan agrias censuras que quizás no hallá­
ramos en el Diccionario de nuestra rica lengua pa­
labras bastante duras para expresarlas. Desde 
luego no se ocultan al lector: por otro lado suelen  
los Gobiernos mirar con tal indiferencia estos 
asuntos, que la pluma se cae de la mano sólo al 
considerar lo inútil de nuestras predicaciones. I oi

eso no decimos más sobre cuestión tan grave.
—Dícese que cierta aristocrática dama piensa 

crear en toda España hospitales para niños y es­
tablecer cunas dotadas que llevarán el nombre del 
bienhechor; dícese que ya otra señora ha cedido 
para el primer objeto, local á propósito en esta vi 
lia, y  que no falta quien desee hacerse cargo gra 
tuitamente de todas las costuras del futuro esüi 
blecimiento; dícese que algunos capitalistas píen 
san construir, á fin de conmemorar dignamente la 
terminación déla  guerra, un barrio obrero queso 
denominará De la  P a z , en el que esta clase halla
rá sanas y  baratas viviendas; dícese......mas basta
de proyectos. ¡Que Dios dé acierto á los que inten­
tan realizarlos, y  que no se tarde mucho en ver­
los trocados en hechos, y el agradecimiento de Ik 
desgraciados en pró de quienes se intentan seri 
eterno!

Decio  Ga r la n .

M A D R ID  2 6  D E  M A R ZO  D E  1876.

L A  TISIS PULMONAL.

No sin ciei’tu vacilación ho al fin resuelto ocupV' 
mo del dualismo do la tisis pulmonal, cuestión do 
so ha hablado mücho, y so continuará hablando, porscr-' 
grandísima importancia y depender de su solución acasa 
sólo la salud, sino la vida do una parte no poqueiia de b 
enfermos que reclaman casi diariameuto nuestroí 
xilios. ^

Decir á uno que ostá tísico, equivale á decirle que t-'’ 
muerto; pues eu el lenguaje vulgar sou idénticas, ó

tablecer no so encoutraron los títulos. Prohibió que anadio 
80 le levantase estatua sin consultárselo á él.»

«Trató á todas las clases del Estado con tanto orgullo 
como violencia: importunado por la noche con el ruido que 
la multitud proilucia al querer obtener lugares gratuitos cii 
el Circo, hizo que arrojaseu do él á todo el pueblo á basto­
nazos; el tumulto fuó tan grande quo mús de veinte caba­
lleros y otras tantas madres do familia perecieron en él, 
sin contar con la gente sin significación que murió tam­
bién. Condenó á trabajar eu las minas, en los caminos ó á 
sor arrojados á las fieras á una porción de ciudadanos dis­
tinguidos, despues do haberlos hecho marcar con hierro 
candente; otras veces los hacia amontonar on cuevas cu 
donde tcnian que permanecer como los cuadrúpedos ó los 
hacia partir eu dos; y esto, no por causas graves, sino por 
no haber salido satisfechos do un espectáculo ó por no ha­
ber jurado-nunca por su genio. Quiso destruir las obras de 
Homero, preguntando por (jué no habia yl de poder hacer 
Jo que Platón, (juc le arrojó do su república. Poco faltó para 
que no hiciese quitar de todas las bibliotecas las obras do 
Virgilio y Tito Livio; le p.irccia que el uno no tenia talento 
ni ciencia y que ol otro era un historiador hablador ó 
inexacto. Quiso abolir completamente la jurisprudencia y 
aseguraba que habla de lograr que no hubiese más juez ni 
arbitro que él.»

Trocó su juego y puso en ridículo la guerra, las espe- 
dicionos militares de los romanos, sus victorias, sus glo­
rias, sus triunfos. Según las ideas romanas, era preciso quo 
el César hiciese una ospcdicion, que obtuviese una victoria 
y adquiriese do esto modo el titulo de wipcvatov, Callgula

resolvió triunfar de los germanos, como su padro, su 
lo y su tio. Sin perder un momento allegó desde los PJ' 
tos más distantes las legiones, las tropas auxiliaros, 
levas rigurosísimas, provisiones tales como jamás se 
visto y se puso en marcha con tal rapidez, que las col** 
tes pretorianas se vierou obligadas, para poder seguirl®' 
llevar sus insignias en bestias de carga. Llegado al 
para mostrarse severo y exacto en el mundo, despidió^ 
ignolninia á los legados que llegaron tardo con sus wop̂  
Por lo demás, no emprendió más hazañas que el recibif̂  
su campamento á Adiminio, hijo de Cinobelino, 
Eretones, quo despedido por su padre se refugió en 
un séquito numeroso. Entonces, como si se le hubtesc^ 
metido todo el país, escribió á Roma cartas fastuosuSî ^̂  
virtioudo á los correos que no se apeasen sino á la 
del Senado y que entregasen sus cartas á los cónsulc 
ol templo de Marte.

Despues, no sabiendo á quien haoer la guerra, 
par el Rhin á algunos germanos de su guarda y lo* 
ocultarse: cu.-mdo acabal)a de comer vinieron 
sámente á anunciarle que el enemigo se hallab?i á 1*^ 
al punto so lanzó á la selva próxima con sus aco*f̂ ¡, 
parto de sus guardias; cortó ramas de los árboles, 
llevar como trofeo y volvió alumbrado por las
reprochando á los que no le hablan seguido, por so_   ̂ _  .1 ? -  ̂  ̂̂   ̂ __^  Á. 1 AÍT rtlIíN tsidad y su cobardía; por el contrario, á los que 
parte en la victoria, los concedió coronas, quo 1 ■ 
exploratorias y sobre las cuales se hallaban represe

¡ el sol, la luna y los astros. Hizo también robar 
monto y llevarle á algunos jóvenes que se encontraD-
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méüos, ambas espresiones. Y, sia embargo, la tisíquez, 
que no implica necesariamente la idea del tubérculo, no 
pasa de ser enfermedad muy grave; mientras la tisis pul- 
monal, cuando depende de tubérculos, sólo por excepción 
deja de ser mortal.

Digo, pues, que la tisiquez. efecto de varias y bien dis­
tintas causas, si no procede de tuberculosis es susceptible 
de curación en gran número do casos; lo cual no suele ve­
rificarse cuando sobreviene en el proceso do la tubercu­
losis.

La tisiquez, o ectiquez, uo es más que un síntoma; de­
pende su mayor o menor gravedad de la afección á que se 
encuentra ligado.

Llámase tisis pulmonal, ó más gráfica y cspresivamen- 
te tuberculosis pulmonal, al proceso morboso consi­
guiente á la presencia del tubérculo eu el pulmón.

La tuberculosis pulmonal debe ser, y en realidad lo es, 
una enfermedad siempre idéntica; lo es por la lesión ana­
tómica que la imprime carácter; lo es por sus síntomas, 
que varían únicamente por circunstancias, ora dopoudiou- 
tes del enfermo, ya do influencias que le rodean.

No todos empero ven las cosas del mismo modo, y 
hasta se manifiesta por algunos cierta tendencia á conside­
rar en el tubérculo varias formas, de lo cual resultan espe­
cies diferentes de tisis pulmonal; de aquí su dualismo, y 
hasta su polimorfismo.

La idea, aunque se presenta con ínfulas de novedad, no 
lo es ciertamente. Morton, Baylc, y otros autores, han des­
crito no una sola, sino varias especies de tisis pulmonal, y 
es que. desconociendo la naturaleza del tubérculo, diagnos­
ticaban la enfermedad por la tos, hemoptisis, expectora­
ción purulenta, fiebre hcctica, sudores colicuativos, diarrea 
del mismo género, muchos, la mayor parte do los^ sínto­
mas que acompañan realmente á la tuberculosis pul- 
monal.

Es, pues, visto que deberían confundirse, que se confun­
dieron, en una sola y misma denominación enfermedades 
bien distintas, no tan sólo por la lesión anatómica, que im­
prime carácter, sino por ©1 asiento qno ocupaban, y  poi 
su curso, y por la terminación, y aun por los medios 
más propios de tratamiento.

Por todo ello la tisis, afección siempre grave, no era, sin
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una escuela y dejando repentinamente de comer, los pei- 
siguió con la caballería como si fuesen fugitivos, cargán­
dolos luego de cadenas. Vuelto á la mesa, como le anun­
ciasen que las tropas se hallaban reunidas, hizo sentar ar­
mados á su mesa á los que lo llevaron la noticia y citó un 
verso de Virgilio que dice:

«Valor, amigos mios, contad con mi fortuna.»
Reprochó duramente en un edicto al Senado y al pueblo, 

por ocuparse tranquilamente do juegos y festines m ientas 
su Cesar se hallaba espuesto á los peligros y las fatigas. 1 or 
último, avanzó hasta la orilla del Océano con gran aparato 
do máquinas, como si hubiese meditado alguna empresa 
temeraria y cuando nadie podía adivinar su designio, orde­
nó de pronto que se recojíesen conchas y so llenasen de 
ollas los cascos: estos eran, decía, despojos ópimos del 
Océano. Ofreció á los soldados una gratificación de cien 
soxtercios (próximamente veinticinco pesetas) y como si 
aquel hubiese sido el colmo de la liberalidad, les dijo; «idos 
ricos y contentos.» Ocupado después en los cuidados de su 
triunfo eligió para darle brillo además do los prisioneros y 
los transfugas bárbaros, ó aquellos de los galos que tenían 
una estatura, como él decía, mas triunfal, los obligó á te­
ñirse de rubio los cabellos y los dió nombres gorrnanos. Es­
cribió á sus intendentes que lo preparasen el triunfo más 
magnífico pero menos costoso, puesto que podían disponer 
de los bienes de todo el mundo. Antes de abandonar las 
Gallas, concibió el designio más abominable: tal fue el de 
dar muerte á las legiones que so habían sublevado á la 
muerte de Augusto. Costó gran trabajo el apartarlo de esta 
idea, pero protestó que había de diezmarlas. Las hizo reu-

embargo, reputada incurable; necesario fué que Laennec, 
después de haber precisado muy biou los términos._ y des­
crito el tubérculo, y sus evoluciones, y la destrucion por 
su causa del paróuquima pulmonal. asegurara muy formal­
mente que la tuberculosis sólo por eseepcioues curable.

La ciencia es, empero, eminentemente progresiva, y pu­
diera muy bien ser que lo eseepcional fuera generalizándo­
le. El proceso morboso de la tuberculosis so conoce hoy 
mejor que Laennec le conocía, y también cuenta la tera­
péutica con más agentes, y acaso más eficaces. En una pa­
labra, profesores do reputación afirman que la tisis puLmo- 
nul se cura con bastante setjuridad si ostuviese_ en sus 
principios, ó en el primer período de su desenvolvimiento; 
y que aun tiene remedio, siquiera los tubérculos so haj au 
reblandecido y formado cavernas.

Vayamos por partes. _ _
Con, ó sin la preexistencia de diátesis, que no es esto

, muY del caso, viniendo de padres tuberculosos, o sin ello,
' (lue tampoco es requisito indispeusablo, si un joven, lo cual 

es más frecuente que de los 50 años en a leíante, da en de­
macrarse, y en tenor catarros pulmonales por cualquier 
causa, y en toser de cierta mauern, y cu arrojar esputos 
sauBuíneos ó sanguiuolentos, y eu padecer fiebres efemeras, 
que vienen sin saber por qué. y en igual suerte desapare­
cen, entra la sospecha do que este jóven puede ser tu -

*^^No^pTetendu hacer una monografía de_ la tuberculosis, 
que no es propio de un artículo de un periódico , y
cambio tarea superior á mis fuerzas; consto sin embargo, 
que dicha afección, si variable por sus síntomas, por la ex­
presión flsionomónica, y por el curso, y aun por otras cir­
cunstancias, es idéntica por la  naturaleza_ del agente qu.
al parecer la provoca. Es decir que el tubérculo siempre os 
tubérculo, y la tuberculosis siempre tuliorculosis, es decu, 
que el tubérculo tiene su desenvolvimiento conforme a un 
proceso casi fatal, poro más precipitadamente, ó con mayor . 
retraso en atención á circunstancias relacionadas, ora con. 
el enfermo, yti.con influencias exteriores más ó meims bien 
determinadas; contingencias al lln no siempre apreciables,

A pesar do que la ciencia progresa incesantomente , no 
es tarca fácil diagnosticar con exactitud y precisión la tu­
berculosis pulmonal. La enfermedad, os cierto, tiene smto-

nir sin arman v las rodeó con su caballería; pero compren­
diendo su intención los soldados se dispersaron, apoderán­
dose de sus armas y disponiéndose á resistir á semejante 
violencia; entonces huyó y tornó á Roma, descargando su 
cólera en el Senado, quejándose entro otras cosas, p o r^ o  
no se le había concedido eltriunfo que el se inereeia. Olvi­
dábase de que poco tiempo antes había prohibido bajo pena 
de muerte el (jue se lo hablase de tributarle ningún honor.

^ ^ u S i ñ o  hasta rayar en los más inauditos escesos, lle­
vaba á sus desórdenes este mismo desprecio lu'icia los sen­
timientos más naturales en ci hombre, humillando a sus 
deudos y  ú las personas que le rodeaban, ultrajándolos en su 
dignidad v en sus más íntimos sentimientos, reliajándoso el 
mismo voluntariamente, desafiando no tan sólo la pública 
opinión, sino todas las levos religiosas y civiles. Casó á su 
hermana Drusila con L. Casio Longino, se la quitó luego y 
la trató en público como si fuese su mujer legítima; juro 
por su nombre en los negocios más importantes y hasta en 
las arengas al pueblo y al Senado. Tuvo también eomei- 
cio inmoral con sus otras dos hermanas, á quienes obli­
gaba muchas veces á prostituirse con sus cortesanos. Invi­
tado al festín nupcial de Casio Pisón que acababa de casarse 
con üvestila, se llevó consigo á la recion casada y se 
casó con .ella, anunciando al dia siguiente que el se haü a 
casado como Rómulo y Augusto. Por lo domas a 
á los pocos dias, y la desterró dos años ¿espues bajo pie 
de que en aquel intervalo había vuelto a ver a P

“ uubi'emlo oklo qno la a ím la  Paulina, mujer .le
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mas quo la dan carácter; ninguno empero patognomúnico: 
cada uno de aquellos aisladamente se encuentra en varias 
otras. Como quiera, yo entiendo que un buen observador 
no debe equivocarse sobro este particular.

Y añado, porque es de grandísimo interés, que no se 
confunda la tisiquez en general, con la tisis tuberculosa

P̂ ’̂*'icular, y aun más con la tuberculosis pulmonal.
Que la ectiquez muchas veces se cura, nadie lo ha pues­

to en duda; pero que suceda lo propio con la tisis pulmo­
nal, aun en el periodo de caverna, siquiera algunos lo afir­
men, casi nadie lo cree. Y es también que cada cual habla 
de Ja feria según le vá en ella, á no ser que , y ya lo he 
indicado, se confundan con la tuberculosis otras euferme- 
dadas semejantes á ella, pero que en realidad no lo sean: 
á no ser que haya remedios, que algunos emplean, y des­
conocen los más.

 ̂La cuestión, pues, no es sino de diagnóstico y de me­
dios terapéuticos. De igual suerte que una intermitente 
perniciosa produce la muerte, si no se ocurre con la quina 
en tiempo oportuno, ¿no podría ser quo la tuberculosis 
tuviera su remedio? ¿no podría ser que alguien supiera em­
plearle, y los más le desconozcan?

Hay más; la oportunidad en la administración ó aplica­
ción de un remedio es de gran importancia. La sangría, 
porf^tamente indicada en los primeros tiempos de la pul­
monía, es grandemente perjutlicial pasado el primer septe­
nario del proceso morboso. Los antimoniales, la digital, ve- 
Tatrina, calomelanos, emplasto de cantáridas, y hasta la 
expectación, medios todos grandemente beneficiosos en de­
terminadas circunstancias, pueden ser igualmente perjudi- 
cialísimos si no conenrren aquellas.

¿Cómo, pues, debe tratarse la tuberculosis? Quo sea la 
enfermedad bastante complexa nadie lo ha puesto en duda. 
Que los síntomas del tubérculo crudo y Jos del tubérculo 
reblandecido y los de la caverna difieren muchísimo, nin­
gún práctico lo ignora. ¿Predomina como indicante en todo 
caso la idea tubérculo, ó también se observan síntomas 
que representan algo atendible, y que debe ser considerado 
aisladamente de aquel?

En uno ú otro de ambos extremos se ha basado el trata­
miento de la tuberculosis: ha sido empírico ó racional. 

Supuesta la especificidad del tubérculo se recomieu-

Memmio, hombre consular y comandante de los ejércitos, 
habia sido muy bolla, hizo venir inmediatamente á Lolia 
de la provincia en que se encontraba, gozó de su amor y la 
despidió luego, prohibiéndole volver jamás á tenor relación 
con ningún hombre. Tuvo amores infames con M. Lópido 
erpaiitomimico Muester, y algunos do los rehenes cogidos 
por él. Valerio Cátulo, jóven que pertenecía á una familia 
consular, le reprochalia en público por haber abusado de su 
juventud hasta rendirlo la fatiga; conocida es también la 
pasión que tuvo por la prostituta Pirralis. «Cayo, dice Sue- 
tonio, no respetó mujer alguna por distinguida que fuese;» 
como Augusto, tomalia las mujeres de los personajes más 
ilustres do Roma, pero aun esta misma violencia presenta­
ba en él un carácter especial para su ejecución, y  sobre 
todo por el motivo que le hacia cometerla. Augusto era un 
libertino brutal, quo no consideraba á la mujer más quo 
como un instrumento de placer; deseaba una mujer y ha­
cia que so la llevasen sin pararse en el ultraje indigno 
quo le hacia, así como á su marido. Cayo se fijaba menos^en 
el placer sensual del goce, que en el moral de humillar á 
Ja mujer y de cubrir do vergüenza en su persona la santi­
dad del matrimonio, la dignidad de la magistratura v el 
honor do los ciudadanos. Invitaba á comer á las mujeres 
acompañadas por sus maridos, hacíalas pasar pordelan- 
tc de el, oxammandolas como á esclavas do venta, levan­
tándolas la cara con la mano, cuan lo la vergüenza las hacia 
bajar la cabeza: hecha su elección, llevábase á la dama á 
una camara vecina, y tornaba en su sígaificativo desórden 
alabando ó censurando en alta voz las dotes de su desdi­
chada víctima. (Sucíonio.)

dan anti-tuberculosos, como los antitípícos, antipsóricoé, 
anti-herpéticos, etc. En este supuesto lo principal es el 
tubérculo; todo lo demás contingento y accesorio. Un 
agente jiatológieo y un agento terapéutico que le aniquil», 
es el bollo ideal de la terapéutica; yo no estraño que á la 
especificidad se la tribute tan fervoroso culto. La esperien- 
cia sin embargo ¡gran maestra! no está do acuerdo con la 
pretensiones especifiquistas y necesario ha sido estudia 
nuevos medios de tratamiento para combatir, no sólo í  
tubérculo, sino sus consecuencias, do lo cual ha resultado 
un plan curativo en detall, cuj-os medios son variadísimw 
como los síntomas á quo se les opone.

El empirismo tiene partidarios y el racionalismo tampo­
co carece de ellos. Y es digno de tenerse en cuenta que 
empíricos y racionalistas refieren sucesos prósperos, y que- 
á pesar de ello la tisis pulmonal continúa haciendo grandes 
estragos, y el 5 por 100 de la humanidad sucumbe á ella,

Confieso con verdadero dolor quo tampoco sé yo curarU, 
y diré en mi abono que he empleado en su trataraieuM 
cuantos medios, empíricos ó racionales, he visto recomen­
dados.

He asistido en mi ya larga práctica 228 tuberculosos, ii 
los cuales murieron 226 y se salvaron dos, sin saber yo por 
qué. tengo, á pesar de todo, mi opinión, siquiera la juzguí 
algún tanto hipotética. Más tarde me ocuparé de esto.

Han consultado conmigo 530 (próximamente) enfermos 
de la expresada dolencia. Sin dejar de indicar los medios 
que me parecieron oportunos, recomendé á casi todos qw 
consultaran nuevamente con otros profesores más afortu­
nados en la curación do este terrible mal. Me he informad* 
cuidadosamente del éxito, siempre que he podido, y estt 
ha sido siempre fatal.

Más aún; en consintiéndolo la fortuna del enfermo, liéb 
aconsejado que fuera á Madrid, y después de su estancú 
en la ex-villa y córte y después de ser tratados por I» 
profesores que conceptúan curable la tisis pulmonal, cua­
lesquiera sea por otra parte el estado de su evolución, ú
allí sucumbieron ó vglvieron en las mismas ó peores con­
diciones. '

Si esto fuera cierto, y yo al ménos así lo he visto, liarií 
sospechar, y aun creer, quo es la tuberculosis monos cura­
ble do lo que afirman algunos.

Cayo sólo amó á una mujer, que fué M.'lonia Cesonia, 
que no era jóyen ni bella y que habia tenido do su primtf 
esposo tres hijas, pero que poseía la lubricidad más impu­
dente: la presentaba con frecuencia á los soldados vestida 
de cota de armas, con casco y escudo, montarla á caballo * 
su lado y la presentó una vez desnuda á sus amigos. Por lo 
deinas, parece que esta mujer amaba realmente á Caligu- 
la: después de morir este, en vez de huir, permaneció llo­
rando junto á su cadáver, presentó el cuello á los asesinos 
y fue muerta por Junio Lupus, según Josefo, ó por un cen­
turión según Suetonio.

Ko insistiremos acerca do la crueldad de Calígula, harto 
conocida para ser necesario citar pruebas en su apoyo, pero 
haremos notar quo tenia un carácter do burla é insulto >' 
que en cada uno de sus actos iba acompañada por chistes y 
frases humorísticas. Sus más sangrientas crueldades teniao 
por decirlo así, un viso de ligereza (imperial y cesárea aun­
que sangrienta y feroz) con jo que se divertía como coD 
bromas, crueles si, pero cómicas. Durante la lucha de lo* 
gladiadores hacía retirar do pronto las telas que cubrían a 
los espectadores de los rayos del sol y prohibía que so de­
jase salir a nadie. Habiendo hecho voto un ciudadano du­
rante la enfermedad de Calígula, do pelear en la arena si 
curaba, lo obligó á cumplir su voto, asistió al combate y 
no le dejó retirar sino cuando venció y aun esto con tra­
bajo. Habiendo otro jurado morir por él, le cogió la pala­
bra y como resistiese le hizo adornar como una víctima y 
lo entregó á un tropel de niños, ordenándoles quo le persi­
guiesen por las calles recordándolo su voto, hasta quo el 
desdichado se arrojó por la roca Tarpoya.

Preve 
tisis pul 
Qo es sie 
que Huj 
VillauuG 
dios má 
mientra} 
aec, Loi 
rabio. L 
mas dist 
otra.

Henos 
nóstico 
monal, s 
muchas 
mon? So 

Presei 
ofrece si 

Pudiei 
de tísico 
profeson 

Séami 
Tambi 

se deduc 
tenencia 

Lo abs 
le misnií 
pero no ] 

Aunqu 
da lugar 
dones, d 
Oirrar el 
*0- Proci 

Ea Ag 
Oamente 
^o_uua h 
grias gen 
mercuria 
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■ Preveo una objeción, y me apresuro á desvanecerla. La 
tisis pulmonal, en concepto do muy estimables profesores, 
no es siempre de uua sola y misma manera, y tanto es así 
que Hugo Bennet, Kiemeyer, Graves, Jaccoul. Torres 
Villauueva, Sánchez Toca, Vinader (D. Francisco) y mu­
chos más, cuentan haber conseguido muchas curaciones, 
mientras los antiguos, como ha dado en decirse, los Laen- 
nec, Louis, Andral ó infinitos otros, la reputan casi incu­
rable. Luego pueden determinarse por lo menos dos for­
mas distintas do tisis pulmonal; una curable ó incurable 
otra.

Henos otra vez en un mismo círculo: cuestión do diag- 
oústico y nada más ¿Hay tisis pulmonal, necroviosis pul­
monal, sin quo proceda de tuberculosis? Si. ¿Es entonces 
muchas voces curable? Sí. ¿So cura la tuberculosis dcl pul­
món? Solo por cscopeiou.

Presentada la cuestión bajo esto último punto de vista, 
Ofrece sin duda menos dificultades.

Pudiera citar algún caso, bastantes casos, muchos casos, 
íe tísicos confirmados, según el parecer do respetabilísimos 
profesores, que se curaron no obstante. ¿Eran tuberculosos?

Seamc al menos pormitido dudarlo.
También yo lio visto cicatrices cu el pulmón, do lo cual 

w deduce que hubo cavernas, poro no que fuerau de pro­
cedencia tuberculosa.

Lo absoluto en medicina no tiene casi razón de ssr; por 
m mismo yo vacilo, dudo en creer lo quo otros afirman, 
pero no lo niego.

Aunque á la ligera, porquo la índole de este trabajo no 
 ̂lugar á más extensión, y en prueba de que mis vacila- 

'mnes, de que mis dudas tienen fundamento lógico, he de 
ŝrrar ciertos hechos, y alguno do ellos sumamente curio-

Procuraré no cansar la atención de mis lectores.
La Agosto do 1865 un sugoto. gran caballista, y media- 

“■miente aficionado á las bebidas alcohólicas, fuó atacado
uua hepatitis de la cara cóncava. Se le trató por las saii- 

gnag generales y locales, los calomelanos, las fricciones 
®ercunales y con la pomada de belladona, fomentos, ca- 
^PliUmas, duchas emolientes, etc.; la énformodad se hizo 
'rOmea. Al cabo de algún tiempo dió en aquejar al enfor- 

tos, con expectoración scro-albuminosa, á veces con 
®strias sanguinolentas; dolor pungitivo en el costado dere-

Obligaba á los padres á que asistiesen al .suplicio do sus 
JOS, y habiéndose uno escusado por su salud, le envió una 

era para que le condujesen. Hizo asistir íi otro á su mesa, 
ûaaao volvía de ver morir á su hijo, invitándole durante 

jg ““Tuete á que permaneciese alegre y contento. Hizo dar 
lácui cafgat* de cadenas á un empresario do espec­
io II muchos dias, y sólo le mandó matar, cuan-
«iwL ‘‘ molestarle el olor do sus heridas. Habiéndole 
qiiem disgustado un verso de una comedia, ordenó 
d la pieza, sino al aütor. Un caballero romano
ujjj ?”‘̂ do 4 las fieras clamaba que era inocente; Cayo
îera lo retirasen, le arrancasen la lengua y le vol- 

®ffpHcio. Hallándose enfermo un antiguo pretor, 
g'  ̂ curarse el eléboro sin resultado alguno; Galígula 

matar, diciendo que le hacia falta una sangría, 
üa eléboro no le sentaba bien. Hallándose un
■yr tj..- • estatua de Júpiter, volvióse hacia un ac-

y le preguntó quién le parecía más grande, si 
(« y f.r ®l> y como el actor dudase, le mandó dar de pa- 

que tenia una bellísima voz, cuando llegaron á 
iij pQ lamentos. Haciendo la dedicatoria del puente 
encg j J®les en Baias. invitó á los espectadores que se 
arrojaj', en la ribera, á que se acercasen, y los mandó 
yio¡ mar, ordenando que los rechazasen con los remos 
iíti, Lu , ^ffer cuando intentasen acercarse á los bar- 

en uua ocasión con un gladiador, este, por 
dejó caer, entonces Calígula le atravesó con la 

con la palma en las manos como los ven- 
Vez sacrificio tomó un traje de sacrificador. y en

d“r con la maza en la cabeza de la víctima, dió en

cho con bastante frecuencia, respiración bronquial y ester­
tores mucosos de gruesas burbujas en una gran exteusioii 
de las regiones intra-mamaria ó iufra-escapular del mis­
mo lado; fiebre con exacerbaciones vespertinas, sudores 
parciales, demacración notabilísima. Los profesores quo lo 
asistían, incluso yo, dimos en sospechar la existencia de 
tubérculos. La tos continuaba casi sofocando al enfermo y 
ocasionaudo pequeñas broucorragias. Eu un acceso comenzó 
por arrojar pus, después sangre, y luego bilis. Esto acon­
tecía el 10 do Febrero do 1866; en fin dcAbril estaba sano. 
Sin embargo, la auscultación revelaba la falta del murmu­
llo vesicular en gran parto de las regiones mamaria é infra- 
mamaria, y lainspocciou, notable depresión de las costillas. 
Percibíase también la poctoriloquia y el retintiu metálico.

A los cuatro años murió esto enfermo de una liebre ti- 
loidea. Si al practicar la autopsia se hubiera tropezado 
con una cicatriz en el pulmón, no faltaría quien dijese, 
«¡Bah! también se cura la tisis pulmonal.»

Las circunstancias coiiiuemorativas, y el estado del hí­
gado y la cicatriz en el diafragma, porque yo entiendo quo 
el pus se abrió paso hasta verterse al exterior por un bron- 
quio do los do mediano calibre, le harían j)eusar de otro 
modo; pero en el entretanto nótese las semejanzas de esta 
afección con la tisis pulmonal, por más que fuesen muy 
pocos los síntomas que á esta la aproximaran.

Por los meses de Julio y Agosto de 1856 asistí á un en­
fermo, que, afectado de neuralgia-gastro-hepática, nuuca 
presentó síntomas de tlogosis; á esponsas do un buen régi­
men, pastillas de Vichy, acíbar y ruibarljo, recobró la sa­
lud, quedando empero delicadillo, con pocas carnes, dis­
péptico, irascible é irritable, propenso al insomnio, pero 
sumamente laborioso y activo. Por causa de su dispepsia 
tomó afición al café, de cuya grata bebida y bien saturada, 
so tomaba sendas lazas. Hasta el mes de Agosto do 1870, 
tenia entonces 59 años, continuó eu esta forma. La disen­
teria reinaba en la comarca por este tiempo y fuó atacado 
de ella; libró bien, y hasta mejoró de sus achaques. En Se­
tiembre,4cl 71 padeció pápulas de ectima en la pierna iz- 
qiiiorña, y por esta causa una úlcera de bastante extensión. 
Mejoró su estado general.

La noche del 11 de Enero del 72, despuc.s de cenar opí­
paramente, y de haberse echado en cama, sintióse con do-

la del hombre que lo presentaba el cuchillo; hacía afeitar 
la cabeza á los que se presentaban á él con hermosos ca­
bellos; hizo una noche que le trajesen á tros consulares que 
llegaron temblando, los colocó en el teatro y so puso á 
l>ailar ante ellos vestido de músico, al son de las flautas y 
los pedales.

Si las crueldades de Cayo no tenían siempre este carác­
ter de diversión, jamás perdían un tinte singular y bizarro; 
así, cerral)a los graneros públicos; ainonazaba al pueblo con 
el ham bre; costando muy cara la carne con que se ali­
mentaban los animales que lial)ian de servir para los es­
pectáculos, hizo que les arrojasen los criminales para que 
los despedazasen vivos, y señalaba por sí 3nismü los que 
habían do sor arrojados. Hacía siempre quo los suplicios de 
sus víctimas fuesen lentos, y decía á los verdugos: «haz de 
suerte que se sientan morir;» no a!)andonaba su crueldad, 
dice Suetonio, ni aún en sus juegos, en sus diversiones, ni 
en sus festines. Se apUcal»a el tormento en su presencia 
mientras comía y gozaba; un soldado hál)íl para cortar ca­
bezas ejercitaba su destreza ante él, decapitando indistinta­
mente á todos los prisioneros. Repetía á menudo esto verso 
de una tragedia:

«Odíenme, pero al ménos que me teman.»
(Tiberio decía: ódienme, pero al ménos. que me esUincn.)
Habiendo roljado un esclavo un adorno de plata do un lo­

cho, lo hizo cortar las dos manos y colgárselas al cuello.
Vahemos recordado la singular asociación de ideas y 

sentimientos contradictorios que presentan los epilépticos. 
Esta singularidad la hallamos también en Calígula.

íSe continuard.J
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lores en ol vientre, y luego tlebro alta, delirio, pronuncia­
ción difícil, y más tarde modorra; sudó, por fin, y se alivió.
Un hermano del enfermo (vivia entonces en una casa de 
campo) le propinó en cuatro dósis 1 gramo y 50 centigra­
mos de sulfato de quinina, por temor de una intermitente 
perniciosa, qun son frecuentes en aquella localidad. Al si­
guiente diapor la tarde le observé infebril, pero con un 
estado saburral grandemente pronunciado. Pasó la noche 
intranquilo, pero con poca fiebre. Tomó el 13 un laxante 
minorativo (aceite de ricino y jarabe do achicorias com­
puesto, partes iguales), que le produjo abundantes cámaras. 
Recargó la fiebre durante la noche, por lo cual hubo do 
admiuistrársele otro gramo de sulfato do quinina. Se pro­
dujo algüü alivio; la fiebre, sin embargo, no desapareció 
completamente. Algunos dias después (17, 18 y 19) tuvo 
Gslranguria, síntomas de irritación gastro-entoro-cólica, y 
de escitacion cerebral; se alivió con el uso de unciones y 
cataplasmas emolientes al vientre. Renace el apetito; pero 
se recarga todas las tardos con algo de fiebre. Por este 
tiempo trasladó su residencia á Salamanca, donde se le ad­
ministraron varias sales do quinina, y otras de hierro, y 
aún el licor de Fowler. (Estos datos los sé do’ referencia.) 
Por el mes de Agosto, y en ocasión do hallarse con idén­
ticos recargos febriles, y muy demacrado, una leve toscci- 
11a, que de cuando en cuando le molestaba, hubo de exa­
cerbarse; la espectoracion escasa, mucosa por las mañanas, 
y sero-albuminosu en el resto del dia, se hizo do repente 
purulenta; pero no sin haber arrojado antes un humor 
amarillento, que olia malísimamente. A los pocos dias 
(principios de Setiembre) el enfermo so creía aliviado, y es 
que tenia apetito, digería regularmente, y concillaba ol 
sueño bastantes ratos; pero se demacraba: la tos era muy 
incómoda, y expectoraba en gran cautiilad el material pu­
rulento do que autos hico mención. Por el mes do ]No- 
viembro volvióse á su casa do campo; le vi eutoucos con 
síntomas de una gran caverna eu el pulmón derecho, á cu­
yos dos lóbulos inferiores se osLoudia. Hasta el dia 19 do 
iviíu'zo siguiente continuó en la misma ó parecida forma; 
comiendo sin nutrirse, tosiendo y cspoctoraudo pús, y al­
guna vez sangre, recargándose la fiebre todas las noches, y 
•demacrándose sin cesar. Eu dicho dia fuó mayor la escita- 
■cion, por lo cu¿xl so redoblaron las dósis de las sales de 
quinina; todo en balde, antes bien, solirevino un estado 
nervioso con afasia, marcada irritación gastro-hepática, 
orinas turbias y escasas; después grandísima postración. 
Murió ol dia 2 do Abril.

Ho trazado á grandes rasgos la precedente historia, en la 
cual so trata de un tísico no tuberculoso. Si hubiera recaí­
do la enfermedad en un sugeto mejor acondicionado por 
sus circunstancias individuales, tal vez hubiera sanado, y 
pudiera también reproducirse aquello de que «también se 
cicatrizan las cavernas pulmoualcs.»

Camilo Arroyo, de 32 años, temperamento sanguíneo, 
de constitución fuerte, labrador, padeció en 1863 una pul­
monía del lado derecho, y de sus resultas quedóle propen­
sión á lüs catarros, opresión de pecho, y fatiga en cuanto 
se entregaba á las duras faenas del campo.

El 7 de Noviembre do 1871 fuó atacado de plcuro-pneu- 
monia en el lado derecho, como la vez anterior. Se lo tra­
tó según el método de Rouillaud, y después do la aplica­
ción de un gran vejigatorio, á mauera de semi-coraza, en 
el sitio afecto, desaparecieron los síntomas locales, sin que 
el enfermo, no obstante, recobrara sus fuerzas, antes las 
perdía cada vez más. En la región infra-escapular derecha 
so percibía soplo bronquial, la liebre se exacerbaba por las 
tardos, y por las mañanas sudaba parcialmente en el cue­
llo y eu la cabeza. Tos molesta, espectoracion abundante 
sero-mucosa; el 6 íe  Diciembre sero-saiiguinolenta; el dia 
0 sanguínea, poro eu menor cantidad. De esta suerte, pero 
además cuíhiquociondo, pasó hasta el 16 do Enero, oncuya 
mañana observé á mi enfermo sumamente pálido, con su­
dor frío por todo el cuerpo, pulso filiforme, con el terror 
pintado en el semblante, tosiendo incesantemente y espec- 
torandü pús á montones.

El dia 17 «c percibía pectoriloquia y estertores de gru(̂  
sas burbujas en la extensión do doce ceutlmetros, á partir 
de la región infra-mamaria hasta la infra escapular. En los 
dias siguientes hasta fin del mes, continuó ochando piM, 
pero se mitigó la fiebre, y con buenos alimentos, vino y 
quina, se restablecieron las fuerzas. Hoy goza este sugeto de 
una salud excelente y so entrega sin grave molestia á sus 
habituales ocupaciones.

También hubo tisiquez y nccroviosis pulmonal, ysfl 
embargo no había tubérculos, por lo cual se curó el enfer 
mo ¿Si el abeeso del pulmón no se hubiera vaciado i 
exterior, si el enfermo hubiera muerto en el mes de Eitwo 
cuando tonia hemoptisis, respiración bronquial, cstertorí 
mucosos, sudores parciales, notable enflaquecimiento, etc. 
¿faltaría quien diagnosticase la enfermedad de tisis galo 
paute ó cosa así?

Allá por los años de 1854 asistí á un enfermo, tísico 
concepto de varios profesores: existia, en efecto, la t 
quez, poro sin tubérculos; ora producida aquella por 
espermatorrea, y el cuadro sintomático perfoctamontoaai- 
logo al de la tisis tuberculosa: so curó la espermatorreo' 
el tísico dejó do serlo.

Otra señora atacada do la malaria estaba igualmao 
tísica, según opinión de reputados colegas; la confom» 
donde la caja torácica, las pequeñas hemoptisis, ester;̂  
res húmedos, pero indistintamente repartidos, la tos M 
expectoración mucosa, fiebre, que aumentaba por las tí 
des, todo hacia sospechar la existencia de la tisis pal® 
nal. Y sin embargo, nada do esto sucedió. El cambia 
localidad, el café y la buena quina, pusieron término 4 
dolencia, poro no sin quo antes tomara sondas pastillas 
Relmet, gelatinas con aceite de hígado de bacalao y otr 
remedios más ó menos pertinentes.

Pudiera amoutouar casos, ¿á qué conduciría la abuno» 
cia do estos? A probar siempre lo mismo; es decu*, 
tisiquez viene por muchas causas, pero que la tisis 
culosa es una sola y misma eufermodad, mortal casisi^ 
pro, y curable sólo por muy rara esccpciou. '

Digo, pues, quo la tuberculosis pulmonal, aunque 
de ello poquísimos casos, es curable. En sugetos q* 
cumbieron á diversas enfermedades he hallado tubóiw 
ú manera de granulaciones calcáreas. Aun viven dos 
padecieron, acaso padecen, tuberculosis pulmonal. EIP 
ceso morboso no se ha desenvuelto en estos, como genf 
mente suelo hacerlo: ¿por qué? Lo ignoro. Advertirt 
paso que hoy viven ambos en distinta localidad de 1* 
que fueron acometidos del mal, lo cual no debe echara 
olvido; hace de esto 21 años en el un caso, 36 en el'*' 
tiene el primero 53 años, 62 el segundo, y gozan de 
diana salud. Tienen hijos á los cuales no han trascol’ 
hasta hoy  su dolencia. Sin embargo de todo, la tubfî  
losis pulmonal, de que so han ocupado, se ocupan y b®” 
ocuparse infinitos profesores, porque su frecuencia cs - 
daderamente lamentable y horribles sus estragos, 
por muy diferentes medios, que, al decir do algunos. _  
grandemente eficaces. En monografías, en periódicos'* 
donde quiera se preconizan remedios admirables coal 
tuberculosis, y esta, no obstante, sigue siempre su 
destructora. .

Me ho entroLeiiidü en colocciouarlos, y tantos soi‘̂  
lleiiau 206 páginas de un tomo encuadernado en 8. _  ̂
cós. Repito que no soy jóvon en la facultad, y tambi® 
hablado de los muchos tuberculosos que he asistioO'̂  
empleado todos los tratamientos, racionales y 
el de Morton. Brown, Broussais, Hugo Bennct. 
Kiemoyer, Churchill, Jaccoud, las pastillas do 
Icumis, hasta las fricciones con el tocino rancio; 
rido cu fin toda la escala social, y la tuberculosis se ' 
hado siempre en sus víctimas. ..¡¡j

Pero yo tengo fé en el progreso, y en la 
do la ciencia; croo que han do encontrarse medios e 
para su tratamiento. Loque niego en absoluto 
sean tantísimos como la charlatanería por un 
afan de singularizarse por otro, recomiendan en
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tonos. El no más tisis  de las pastillas de Belmet, y los re­
clamos de ciertos dulcamaras, en concepto de los cuales «UttCfl la tuberculosis deja de ser curable, me producen 
casi el mismo repugnante efecto.

Afirmar que los Uipofosfitos, aceite de hígado de bacalao, 
arsenicales, bromuros, ioduros, fosfatos, sales de hierro, 
galazimo, alcohólicos, revulsión hasta el raoxa, balsámi­
cos y otros, contienen la invasora y destructora marcha de 
la tuberculosis, equivale en mi entender á no estar en lo 
cierto. Yo afirmo por el contrario que el proceso morboso 
es casi fatal, y necesariamente mortal, supuesto lo que hoy 
se sabe.

Es ocasión de repetirlo; la tisis pulmonal solo por ex­
cepción se cura. Quien pretenda haberlo conseguido una y 
más veces, quien tacha de anticuados, y de ineptos, y <_e 
otros semejantes apodos, á, cuantos no ven las cosas bajo 
su especial punto de vista, acaso no observa de ella sino 
su aspecto exterior, en cuyo supuesto retrocede, en vez t o
progresar. , i

Dada la tuberculosis pulmonal, señalar su remedio; tal 
es la cuestión; lo demás son woríhs, iVOi'ths, w o itiS , 
como decia Uamlet, pura palabrería. _ , : •.

En resumen, y para terminar; yo no sé curar la tisis
pulmonal.

Cuantos enfermos he tratado, excepto dos, han muerto. 
He empleado para su curación con la más nimia escru­

pulosidad los remedios de que otros cuentan haber obte­
nido resultados, y ninguno he logrado.

Hay quien cura tubérculos, que no lo son en realidad. 
Otras de sus curaciones son temporarias, no definiUvas. 
Es por lo menos sumamente difícil contener las evolu­

ciones del tubérculo, una vez que se ha reblandecido.
En determinados pueblos, la tisis pulmonal es absolu­

tamente desconocida.
En determinados otros produce el 5 por 100 de las de- 

i’uDciones (en Béjar por ejemplo).
El establecimiento en los primeros do casas de salud, si- 

. quiera hubiese en ello de intervenir = el Estado, podría sor 
grandemente beneficioso.

La traslación á dichas casas de aquellos sugetos en 
quienes puede temerse fundadamente el desarrollo de la 
tuberculosis, acaso fuera ocasión de evitar algunos de sus 
estragos.

Buscad y encontrareis, dice un proverbio; busquemos el 
remedio de la tisis pulmonal, y lo encontraremos; consto 
sin embargo que, á despecho de lo que pretenden algunos 
Soi’dissant modernos, el remedio aun no se conoce.

J. H e rrero .

Sobre arreglo de partidos.

tosQ o MMI o . /■
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Asi como el vapor comprimido vence la resistencia de 
las válvulas exhalando do tiempo en tiempo un gemido que 
aligera su tensión, do la misma manera los médicos de 
partido, cuyo dolor condensado en su pecho les oprinic y 
í^uga, dejan escapar de vez en cuando sus quejas más ó 
niénos prolongadas y repetidas por cien ecos. Y es que el 
nialestar de las clases médicas es permanente, crónico, y 
como los males físicos, tiene sus exacerbaciones y remisio- 
^08, sus periodos de escitacion y de calma ó mejor dicho, 
de colapso, de cansancio, de agotamiento, y quiera Dios no 
suceda, continuando el RÍmil, lo que en las enfermedades, 
‘lue cuanto más incurables son mayor es el número do in­
útiles remedios propuestos contra ellas. INo es nuevo el 
^ue ahora se propone por algunos y so discute en E n S iglo  
Méd ico  por dos estimables ó ilustrados comprofesores, la 
.^'^glamentacion oficial de los partidos, asimilando loa mé­
dicos á los curas, jueces, maestros de escuela, etc.

En estos proyectos es mayor el buen deseo que la posi­

bilidad de realizarlos, aun suponiendo, lo que de ningún 
molo estoy dispuesto á conceder, que semejantes organi­
zaciones fuesen favorables al profesorado.

Yo he teñólo tam bién mis años de ilusiones, en los que 
he c rc ilo  beneficiosas, realizables y hasta fáciles de conse­
guir muchas cosas que la cspcriencia m e ha  demos­
trado después ser ineficaces é irrealizables por hallarse 
intim am ente enlazadas con delicadísimos problem as socia­
les y políticos, de los que acostumbramos prescindir los 
médicos cuando en alas do nuestro buen deseo nos^ deja­
mos arrastrar por las fantásticas regiones de lo imaginario.

Los antiguos lectores de esto periódico saben que hace 
15 ó 20 años era mi ocupación favorita escribir sobre asun­
tos profesionales, y esto me dá algún derecho á que so me 
crea do buen grado que he continuado después y en las 
distintas épocas políticas que hemos atravesado, meditan­
do sobro nuestro suspirado arreglo y que mis opiniones en 
esta materia llevan el sollo de una larg.a  ̂ observación, tal 
vez poco fecunda por la escasez do mi inteligencia, pero 
no porque haya dejado de mirarla con singular piefe- 
rencia.

Estoy perfectamente de acuerdo coa el Sr. Herreros y 
Duclós, y creo, como él, que sobre las plagas que tenemos 
encima, no podia caernos otra peor que la provisión y re­
glamentación do nuestras plazas por el sistema á que so 
aspira, y que esto nos llovaria en breve plazo á la misma 
situación que ocupa la respetable clase do maestros de es­
cuela, de la que no distamos mucho por algún concepto.

Anticiparé desde luego una idea, que á mi me halaga, 
aunque desanime ydcsencanto á otros, y es quo esa preten­
dida organización/rtm4v Uerjará d conseguirse. INo habra 
jamás un Gobierno que se atreva á imponer facultativo a 
los que han de pagarle, niindiviluos. ni colectividades que 
se sometan á tamaña imposición: y téngase en cuenta que 
no consillero ahora la cuestión más que bajo el punto de 
vista social; más adelante la miraré bajo el político y ad­
ministrativo, no ménos lleno do dificultades para el Go- 
bieruQ que acometiera tal empresa-

Es menester no preocuparse y aceptar con resignación 
ciertas verdades, por desconsoladoras y amargas que sean: 
nuestra profesión, como dice muy bien el Sr. Herreros y 
üuclós, no se parece á ninguna otra y es inútil esfuerzo el 
procurar asimilarla á las demás.

Medítese bien la siguiente preposición, á mi modo de 
ver, incontrovertible: «en ninguna profesión llega el igno­
ran te  á adquirir portentosa fama m.ás que en la nuestra.» 
Ahí está, sin en trar en más detalles desagradables, el char­
latanismo y el curanderism o que no me dejarán m entir. Es 
decir, que para pasar por un  excelente médico _nO basta 
serlo, sino poseer ciertos conocimientos y  condiciones e s -  
trañas ó ajenas á la ciencia m édica, quo no pueden expo­
nerse, n i juzgarse en un tribunal de oposiciones.

Los individuos, como las colectividades, sólo aceptan al 
médico que se les impone cuando se les dá gratis ó no es 
posible la elección. Cuando tienen quo pagarlo directamen­
te ó pueden elejir, eligen, no precisamente el más cientí­
fico, porque esto no siempre está al .alcanco de su discer­
nimiento, sino .al que le es más simpático ó al que lo re­
comiendan en virluil de las simpatías que el recomendado 
disfruta entre los recomendantes.

Ahora bien, ¿puedo d.arse cosa más caprichosa que esto 
do las simpatías? Puede ser antipático un médico de partida 
por los poderosos motivos siguientes: por sor cojo, joroba­
do, gangoso tener la barba ó los bigotes muy largos, poi* 
hacer muchas ó pocas recetas, pocas visitas, por sor gravo, 
brusco, despegado, etc., etc.; y ¿qué baria este pobre me­
dico lleno do ciencia y erudición, probadas en público cei- 
támon, y más si engreido con esto so hada aun más 
si cada vez quo saliera do su casa recibía una silba u 
otra demostración más desagradable? ¿á donde iría ^ 5us 
car clientela, copadas en conjunto por este p . '
las individualidades quo supieran apreciar su '
ser un buen militar, un buen cura ó un 
cal ó maestro de escuela, basta con cumplir con . g-
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cion, obligaciüu (|uc ú está prescrita ea la ley, eii los re- 
ghimentos, ú au es dificil adivinar por el espíritu de estos; 
po_ro_ ¿se servirá alguien decirme cuál es la obligación del 
módico do partido destinado á satisfacer todas las iiccesi- 
des efectivas ó supuestas, todos los caprichos y aprensiones 
de un enfermo y de deudos más ó menos interesados en 
exagerar las cosas de manera que él quede satisfecho do 
haber cumplido su deber y oí ouformo nada tenga nuo re­
procharle?

En todas las profesiones ciontíticas p ude  cumplirse con 
el deber, más ó manos desUuihido préviamants, y basta; en 
la nuestra no sólo es indispensable cumplir con el deber 
con esceso, sinó quo encima hay que agradar y complacer; 
cuando acaban las exigencias do la ciencia hay que empe­
zar con las de la caridad, las do la abnegación etc , etc. ¿Hay 
situación más penosa, más difícil y más irresoluble por los 
solos conocimientos científicos?

He subrayado antes la profesión de muestrus du escuela, 
poique tampoco esta es mucho más asimilable que la nues­
tra á las demás y así mida ella con su organización, quo 
con desatentada envidia miran hoy algunos médicos.

Tampoco á los maestros los basta cumplir eou el regla­
mento, teniendo abierta la escuela las horas quo él designa 
y haciendo los ejercicios que el mismo determina. Los pa­
dres creen quo sus hijos deben ser todos unos Salomones ó 
Sénecas, porque tienen condiciones paradlo, y si son unos 
zopencos os porque el maestro sabe poco ó no so toma in­
terés en su educación.

Esto demostrará que cuando el juez do un funcionario 
no es la ley, ni la ordenanza, ni d  reglamento, sino d  pú­
blico que paga, cuyo criterio y exigencias están en razón 
directa de la cantidad pagada ó sotamsn'.e prometida, co­
mo sucede^ a los maestros y á los médicos, no es posible
d.ir gusto ti sus clientes, ni estar nunca satisfechos de ha­
ber cumplido con su deber.

No puedo dejar de recordar en este sitio ciertos consejos 
que un distinguidísimo catedrático del antiguo colegio de 
San Cárlos nos daba en ciertas conferencias, que algunos 
llamabati lecciones de gramática que prueban,
aparte de la sagacidad do aquel hombre eminentemente 
practico, la necesidad en que so halla el médico do ciertas 
condiciones y procedimientos nada científicos para adquirir 
y sostener su reputación entre sus clientes.

Nos decía:
«Si hay una epidemia de fiebres gástricas no digáis á to­

dos que la tienen, porque muy en breve dirán al veros pa­
sar «ahí va el tio Gástrica.» Decid á unos que tienen ca­
lentura gástrica, á otros empacho ídem, á otros embar­
go, etc. Por el mismo motivo, guardaos de prescribir á to- 
dos unos mismos remedios, sino quo buscareis equivalentes 
de diferentes nombres.

“Cuando os establezcáis cu un pueblo, la primera amis­
tad que habéis de cultivar es la del barbero y la de la co­
madre, ensalzando su acierto y buenos conocimientos. Son 
piropos reproductivos, porque estas dos personas han do sor 
vuestros primeros jueces, los que os han do calificar y á 
qumnes habéis de deber vuestra futura reputación, etc., etc.»

Hor desconsoladores que sean estos consejos, eucierrau 
una lección práctica do innegable verdad é importancia. 
l  ara un hombre científico, que todo lo fia a su sabor, nada 
hay mas depresivo quo la ejecución de estos consejos, pero 
¿es ó no es un liecho práctico y positivo? Por esto dije an­
tes que no hay que hacerse ilusiones y que hay que tomar 
el mundo tal como es, no como debo ser.

médico^ de partido, pues, debo además do poseer bue­
nos conocimientos científicos, caer en gracia, como dice el 
OI. nerroros. adqiurU- simpatías: sino las adquiero ó por 
cualquier accidento las pierdo, debe liar ol petate y mar­
charse con la música á otra parte. ¿Habrá autoridad ó Go­
bierno que so atreva a oponerse á esto?

(S e  c o n l im a r á . )

J . F rancisco  Ga l l eg o .
Sautu Eufemia, Marzo 18 do 1876,

O FTA L M O L O G IA ,

'Fratumleni» de las manclias de la eóriiea 
por los medios farmacéuticos.

Siendo resultado de diversas afecciones oculares, y en 
especial de queratitis^ más órnenos graves, las manchas de 
la córnea, son cicatriciales unas, producidas otras por na 
depósito eii el tejido córneo de sales metálicas, y las más 
dependientes de exudados superpuestos á la córnea. INi 
de las primeras en que la mano armada debe intervenir, 
ni do las segundas que puc Ion desaparecer muchas veces 
separándolas mecánicamente, voy á ocuparme y sólo m? 
referiré á las dependientes ya de un estado flogmásico ú 
otro análogo y quo concretándose el exudado producido 
da lugar á lo que según su opacidad se llama albugo, leu­
coma y manchas do la córnea.

Muchos han sido los agentes terapéuticos propuestos para 
sil curación, médicos unos como los colirios, ya secos, ya lí­
quidos, compuestos unos do polvos inertes, irritantes otros 
y astringentes los más; otros quirúrgicos como las cauteri­
zaciones, las escarificaciones, la raspadura de la córnea, el 
sedal, la escisión de los vasos, la pupila artificial y otros 
más que suponga conocidos do los lectores y que sería pro­
lijo enumerar. A escopcion de los medios quirúrgicos, nin­
guno de los otros es do un resulta lo constante y favoralile, y 
como vengo obteniendo dicho resultado con el óxido de 
zinc, espero se fijen los lectores en los dos casos clínicos 
que broveraonte apuntaré y que prueben la acción de dicha 
sustancia en las ocasiones que tengan por conveniente es­
tudiar su modo de obrar.

Corresponde la primera observación á una jóven de 20 
años do edad, do temperamento linfático y constitución 
débil, a la qne después de presentarse la menstruación en 
época tardía, se le suprimió pocos meses después. No so 
cuidó de su estado basta que habiéndose espuesto á los ra­
yos del sol por o.spacio do quince días en la estación cani­
cular, observó uná ligera mancha en la córnea de ambos 
ojos, que la privaba la visión. Alarmada dicha jóven por 
esto accidente, regresó á su casa y llamado á visitarla, y 
examinado ol ojo sólo pude descubrir lo que se percibía á 
simple^ vista, una mancha en cada ojo do poco espesor si 
he de juzgar por su color, pero de siete á ocho milímetros 
do cstension y de forma circular arabas.

Aunque Mr. Galezowski en sus recientes artículos sobre 
las afecciones oculares dependientes de la supresión do la 
menstruación, no hace mención alguna de las manchas, 
creí desdo luego quo algún inilujo tendría sobre ellas 
dicho estado, puesto que para su aparición sólo habla la 
acción irritante del sol canicular. Confiado en esto, combatí 
el estado general, y si bien con un régimen y medios te- 
rapéuticos_ apropiados pudo restablecer la función mens­
trual, mejorando todo el organismo, no obstante ningún 
resultado obtenía sobre las manchas de la córnea que era 
lo que más molestaba a la enferma, y confiado en la acción 
cáustica del óxido de zinc después do haber ya probado 
otros medios, entre olios el yoduro potásico y el yodo, lo 
prescribí un colirio cou dicho preparado, obteniendo la des­
aparición completa do dichas manchas á los 2 2  dias de tra­
tamiento.

El segundo caso se refiere á otra jóven de 22 años de 
edad, de temperamento sanguíneo y constitución robusta, 
bien niDiistruada, la cual no ha pa-locido enfermedad quo 
merezca especial mención, hasta que según ella cuenta, 
ropeiUinaraento se le inflamó el ojo izquierdo, cuya iníla- 
maeion cedió d los 12 dias sin recurrir á los auxilios do In 
cioiicia; observaba, empero, quo en el mismo ojo izquier­
do se estaba formamlo una mancha que llegó á impedirle 
del todo la visión directa, mas esperaba que so resolviese 
como lo Iiabia hecho la anterior afección. No correspon­
diendo esta vez la naturaleza á sus esperanzas, decidid 
coiisiütarmo cuando dicha mancha, do una forma circula^ 
y de cuatro niillmetros de diámetro, tenia ya tal espeso»
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que parocia como sobrepuesta á la cómoa. Temiendo no 
obtener tan favorable resultado como en el caso anterior 
hice un pronóstico grave por lo difícil que ju-^gaba su cu­
ración á no intervenir con los instrumeiitoá. Empero antes 
de apelar á ellos creí necesario ensayar la medicación va 
eunesta  por m is que dudara do su utilidad en vista de lo 
adelantado do la afección: en la duda, pues, y doscoiifiado 
le prescribí el colino de óxido de zinc, y con placar vi que 
la mancha dosaparecia gradual y paulatinamente, hasta 
que a los 40 días de tratamiento el ojo se vió del todo 
libre y restablecida completamente su visión

Estos dos hechos prueban la posiblUda l de la curación 
de una enfermedad tan grave, contra lo que hasta hoy han 
salo impotentes los medios ordinarios.

Pura concluir diré que el colirio por mí empleado en es­
to.? casos ha salo el siguiente:

0.xido dezinc.......................  5 centigramos.
Agua destilada.....................  3 0  gramos.

Casimiro Oróme.
E.spluga deFi-ancolí l ." d e  Febrero do 1876.

P R E N S A  M E D IC A .

aias sobre el gelsemiuin sempervirens

diMs^ORt Iiallamos'enTü'^^pm-ió-dicos estranjeros. y más tarde, á medida que la cofa se co 
noce con mas estension. comunicarle ios datos eme cntonl

c l p Z o T ‘"“ “'-  y lo

f a m e r i c a n o s  hacen uso

dL sus y iiUQquo hoy se conocen bien to-
activa o s f  botánicos, y so sabe que la parte más
miUi acuerdo acerca de la fa-
í^e h s  l l  unos la colocan cn-
las P i la incluyen otros entre las rubiáceas ó

P“'-'!«P™"‘os»coaoce bien la plan a! 5- esto es lo que mas nos interesa.

“ “ “ “ ““ ‘ros
jer h L  na ^ y m u-

su vida la ingestión de la tintura, á

pit-acionhL res-
mo oreí T F -  Los nervios
las se primero se paralizan; las pupi-
■pierdnlíí? '' permanecen cerrados los párpados: después 
cil la y la motilidad; sobaco difí-
el cuerno pneden los miembros sostener
•vand!  ̂ tiempo S3 debilita el pulso, y conser-

ci«¡ angustiosa la respiración, y .se conserva
■nc la m X tV eT "i‘''' L’imilmente, sobmvie-

11 Z T  ■ siete horas,
cir d o \  T ' r  terapéuticas, d á - a l  do-

-L« Frunce
'■'̂ iKias riel í  en el tratamiento de las neu-
^cutarine ° ^ especialmente en las neuralgias

t ¿ s ’ americanos dicen que han obtenido ven- 
l'^rnativim í  palúdicas administrando al-
P i e d í L T  ° y golsomium. Una de sus pro-

m e c ^ ° ‘' es la de dilatar la pupila por
anumo muy diferente del que caracteriza á la be­

lladona: paraliza las libras circulares del iris sin contraer las 
libras radiadas, y por otra parte ni la estricnina, ni el haba 
del tialabar destruyen su acción.

Tal es en pocas palabras la historia de las propiedades 
flsiológicas de esa sustancia, do bastante interés sin duda 
para justificar algunos detalles acerca de su constitución 
física y química.

Dijimos antas que la parte que de la planta so usaba era 
sólo la raiz, la cual, hablando con propiedad, más que eso 
es un rizoma-ó tallo subterráneo. La que so recibe en In­
glaterra presenta una do estas dos formas ; ó masas com­
pactas forma las de fragmentos pequeños unidos por medio 
de una gran prensa hidráulica, ó fragmcnto.s aislados de 0  
á 1 0  centímetros de longitud y de 1 a 2  de diámetro, jun­
to con los cuales se ven pequeñas porciones de tallo y de 
verdadera raiz, dura, leñosa, de color moreno pálido y casi 
lisa. La epidermis que constituye la corteza es delgada y 
está hendida en toda su longitud. La parte leñosa , ó mo- 
ditullmm, que ocupa casi todo el diámetro, es de un ama­
rillo pálido que S0 oscurece algún tanto al conticto del 
agua: se ven en ella rayas medulares blancas muy aparen­
tes, pero ninguna cavidad central El olor es agradable y 
amargo el sabor. El rizoma so distingue de la verdadera 
raíz en la existencia de una cavidad central que contieno la 
medula.

Varios son ya los químicos que han hecho investigacio­
nes acerca del gelsemium. En 1870 Mr. Wormley cstrajo 
de esa planta el ácido gelsemínico por el procedimiento si­
guiente: el estracto fluido do raiz se apuraba por el alcohol, 
y ú la solución obtenida, diluida en agua para precipitar la 
resina, se le añadía ácido clorhídrico y se agitaba con éter. 
Después de la decantación la solución etérea abandonaba, 
por evaporación, ácido golscminico impuro. ^ *

M. Frediglte lo obtiene por un proee limiento más .senci­
llo. HUra primero hirviendo una decocción concentrada dn 
raiz, la reduce á pequeño volumen después y la agita varias 
veces con éter, que por evaporación abandona el ácido.

El producto do que hablamos es muy soluble en el al­
cohol y en el éter; casi insoluble en el agua fría, se disuel­
ve mejor en la caliento y cristaliza por enfriamiento. Pre­
cipita en amarillo por el acetato de plomo y por el bicloru­
ro de mercurio, y en amarillo oscuro por el nitrato do pla­
ta. Posee dos propiedades notables, el sor sus soluciones 
alcalinas muy fluorescentes y el sublimarse sin descompo­
sición. Si se calienta en pequeña cantidad y con precau­
ción á una temperatura superior á 1 0 0 °, sus vapores se 
condensan en forma de hermosos prismas.

Como se vé, esto ácido es interesante por .sus caraetéres 
químicos, pero no es el principio activo del gelsemium 
cuyas propiedades tóxicas pertenecen á un alcaloide mal 
definido sin duda, puesto que no se le ha obtenido cristali­
zado, pero cuyo poder os temible. Su descubrimiento se 
debe a M. tredigke, que lo estrae de la siguiente manera- 
se concentra y agita con e), doble do su peso de alcohol 
fuerte, el estracto acuoso que ha servido para la preparación 
del ácido; las materias gomosas so precipitan. So filtra el 
líquido, se reduce a pequeño volumen y so le añado potasa 
caustica. El alcaloide—í/c/.ww/nti—puesto en libertad, so 
disuelvo en el éter ó en el cloroformo que se agita en el lí­
quido. Es una sustancia sólida, incolora, inodora, muv 
amarga, soluble en el éter, en el cloroformo y en el sulfu­
ro do carbono; poco soluble en el alcohol y monos aún en el 
agua. Se combina bien con los ácidos, y los alcalinos preci­
pitan las soluciones de sus sales: un erceso do base la hace 
pasar poco á poco dcI blanco al rojo ladrillo. Igual color 
comunica ol ácido sulfúrico concentrado á la gelsemina y 
sus sales, mas la elevación de temperatura torna eso color 
en purpura. Los reactivos ordinarios de los alcaloides vege- 
a es, descubren aun en la gelsemina las soluciones que no 

contienen más allá do una milésima de grano.
oe trata pues, do un alcaloide, pero os sensible que no 

se haya obtenido cristalizado ó que á esto so resista su cons­
titución, como lo hace suponer el que por sublimación sq 
condense en gotillas y no en cristales.
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Do todas maneras, sópase que es un veneno violentu^ 
que 3 miligramos inyectados á un perro de gran talla, bas­
tan para darle muerte en el espacio de media hora. Creese, 
dice Méhu, que los estimulantes alcohólicos, el espíritu 
aromático amoniacal y la tintura de xanthopyllim  fr a x t-  
neuni, están indicados como antídotos.

El bálsamo de Gurgun.
Los periódicos extranjeros últimamente recibidos se ocu­

pan do este bálsamo, para nosotros nuevo, y del que. sui 
embargo, hace veinte años hizo mención un periódico in­
glés 'atribuyéndole propiedades análogas al bálsamo de co- 
páiba. Poco‘dcspues. Hanbury dió á conocer su verdadero 
origen, así como los caracteres físicos que lo distinguen de 
su congénere. Tomándolos, pues, do un artículo suscrito 
por M. G. Pfersdorff, damos á continuación algunos deta­
lles acerca del mismo.

Suministran este bálsamo diferentes especies dcl_ genero 
Diuterocarpus, las cuales crecen en las Indias orientales 
y en las islas del Archipiélago indio. Estos árboles son no­
tables por su altura, pues algunos llegan á tener 70 metros 
de longitnil por dos de diámetro, y por su belleza. La espe- 
eio que más abunda es la Dipterocarpxis turbinatxis, y 
después do esta las B . alalus y D. íncanits: todas tres 
dan óleo-resina en gran cantidad. Análogo producto se saca 
también do los D. cei//07iicUS ó hispidus  que se crian en 
Ceylan, y do los D. (rinervis, (jm ciíis, literahs y  retxi' 
sus que se hallan en Java y Filipinas. Se obtiene este 
bálsamo como el dol Perú, haciendo en los árboles incisio­
nes y recogiendo la óleo-resina en vasos do bambú, en 
donde se deja depositar decantando la capa superior. La 
producción dol bálsamo de Gurgun es tan considerable, que 
los indios lo emplean, como los aceites ordinarios, páralos 
usos más variados. Según Iloxburgli. un árbol puede dar 
hasta 150 á 200 kilógramos do bálsamo. En-las Indws 
orientales so usa como barniz, y se aplica á manera de brea, 
sólo ó mezclado con colores.

En Inglaterra, y también en la India, llamaron la aten­
ción de los médicos los resultados favorables obtenidos con 
ese producto en el tratamiento de las enfermedades cutá­
neas E lD r. Dougall, después de haber hecho numerosos 
experimentos en el hospital de Had.lo Leprous, en las islas 
Andaman, le recomienda como precioso remedio contra la 
lepra La mezcla que él usa se compone de partes iguales 
de bálsamo y agua de cal, y simultáneamente la prescribe 
para uso interno y externo. Con esta emulsión fricciona 
todo el cuerpo y la administra á la dosis de 15 gramos re­
petidos tres veces por dia al interior. A esta dósis, el me­
dicamento obra como tónico y activa las secreciones renal 
é intestinal.

M. Wilson lo emplea en los casos do eczema doloroso, 
lupus y afecciones cancerosas. Do todos los experimentos 
parece resultar que el bálsamo de Gurgun ha de ocupar al­
gún dia un lugar en la materia médica.

Este bálsamo es un liquido de consistencia espesa y vis­
cosa, dotado do una nuoroscencia muy aparente. Es opaco 
y gris verdoso por reflexión, y completamente trasparente, 
rojo oscuro, por refracción. Su sabor es amargo, aromáti­
co, sin la acritud del de copaiba, cuyo olor recuerda, aun­
que su intensidad os menor. Es más nuido que el aceite de 
olivas, y más pesado que el de copaiba, siendo de 0,964 su 
poso específico á la temperatura de 15“.

Forma con la bonzina, el cloroformo, sulfuro do carbono 
y diferentes aceites esenciales, soluciones trasparentes; el 
alcohol amílico, el éter, y algunos otros líquidos, sólo le 
disuelven en parto y e.n frió. Calentado hasta 100® en vaso 
cerrado, se espesa y vá convirtiéndose en gelatina, á me­
dida que es m ayor'el calor. A los 220“ se solidifica casi 
por completo, mientras que el bálsamo de cop|aba, tratado 
de la misma manera, conserva parte de su fluidez.

Como todos los bálsamos, el do Gurgun so compone de 
pn aceito volátil y de una masa resinosa, ."i se lo destila

cu el agua se obtiene el 37 por 100 do aceite csencial,..d® 
color amarillo do paja, y de olor poco pronunciado. La re* 
sina consta de una masa amorfa hasta hoy poco estudiada^ 
y do ácido resínico, quo se presenta bajo la forma de pe­
queños cristales, que se funden á 220“ y se solidifican de 
nuevo á los 180.

Hasta do ahora no han sido objeto de esperimentos flsi^ 
lógicos los principios aislados del bálsamo de Gurgun; sá­
bese sin embargo quo la irritación local provocada por el 
aceite esencial sobre la mucosa de la boca, no es tan fuer­
te como la que produce la esencia de! bálsamo de copaiba, 
y se supone quo las sustancias resinosas de ambos serán 
análogas.

Tales son los verdaderos caractéres de este producto que 
no es posible confundir con ninguno do los que le son si- 
railaros. Como arriba dijimos, abunda mucho on las Indias 
orientales y por lo mismo no debemos temer las falsifica­
ciones. Sin embargo, con su mismo nombre so conocen un 
aceite graso que so saca de las semillas de una euforbia- 

aleurites cordata, y  queso emplea muy poco en 
medicina por no poseer, como los otros aceites de las eu­
forbiáceas . propiedades drásticas; y un bálsam^o que so 
extrae de una leguminosa, el hardw ickia pinnata, y 
quo por su olor y sabor se parece mucho al de copaiba.

Para distinguir estos tres bálsamos indican Flückiger y 
Hanbury un medio muy sencillo; se echa on una probeta 
una gota del bálsamo que se quiera ensayar y 19 de sulfu­
ro de carbono, y se añade una gota do una mezcla do par­
tos iguales de ácido sulfúrico concentrado y de ácido ní­
trico. Después so agita cl to lo. y si es bálsamo de copaiba 
toma un tinte rojo oscuro, resultado de la acción dol á ido 
sobre la resina, y deposita en las paredes do la probeta un 
producto cristalino; si es bálsamo de Gurgun se colora en 
rojo púrpura intenso, quo pasa á violeta á los pocos minu­
tos, mientras que el color verde amarillo de la solución 
del liálsamo do hardwickia no sufre jamás cambio  ̂alguno. 
Como fácilmente comprendo el lector, estos caractéres bas­
tan para distinguirlos.

Ij» morliomania.
En un periódico aloman ha visto la luz un artículo del 

Dr. Edward Levinstein—que otros colegas extranjeros han 
reproducido—acerca de la enfermedad quo á estas líneas 
sirve de título, Su nombre indica ya suficientemente sus 
causas; abusó de las inyecciones de morfina, que parece 
haber adquirido extraordinarias proporciones en Alemania. 
Los casos por dicho profesor observados en el Asilo da 
Schoencborg, recayeron en sugetos quo, padeciendo en­
fermedades dolorosos, hacían uso continuo do las inyeccio­
nes de clorhidrato do morfina.

La morfiomanía se parece on muchas do sus manifesta­
ciones al delirium tremens: como en esta, pues, s© nota al 
temblor de los miembros y las alucinaciones, quo algunos 
creen signo patognomónico de ambas enfermedades. Por lo 
regular, sólo en la clase acomodada se observa esta mono­
manía, que ocasiona también inflamaciones muy graves de 
los pulmones ó intestinos.

Los que al uso do la morfina so acostumbran, júzgauia 
indispensable para la menor de sus molestias; un disgusto» 
la más pequeña desazón, bastan para que ochen mano do 
ose alcalóidc, que, al eliminarse do la economía, los deja 
sumidos en un estado de debilidad y tristeza tal, que do 
nuevo les obliga á recurrir al narcótico. Poco á poco ape­
nas dejan intervalos entre una y otra dósis, y al fin so al­
tera profundamente el organismo y mueren en el más la­
mentable estado.

El Dr. Levinstein refiere tres casos, algunos de los cua­
les por lo curiosos reproducimos á continuación. Los dO' 
primeros recayeron en dos cónyuges quo entraron el “0 
Julio del pasado año en el Asilo do Schoneberg. El man 
tenia 38 años do edad y hacia 10 que empleaba la ” 
para acallar unos dolores reumáticos quo padecía, Unlue
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do litígudo á inyectarse diariamente ua gramo del acetato 
poi?''espacio do cinco años.
-  .La muje.r h a ia  también cinco años que so inyectaba dia­
riamente 80 centigramos de una sal do morfina. Al hombre 
atormentábalo desde algún tiempo el insomnio: su escitabi- 
lidad refleja era exagerada; exultada y pervertida su sensi­
bilidad, quejábase de dolores neurálgicos, de contracturas 
dolorosas y de sequedad de la lengua. Veíase dilatada la 
pupila y muy colorado su rostro. Continuamente sudando 
era necesario cambiarle varias veces al dia las ropas do la 
cama. De inteligencia antes despejada, habia ahora perdido 
su inclinación al trabajo y caido en profundo estupor. Eu 
la mujer, de 33 años de edad, notábase el color gris plomi­
zo de su.cara; la contracción de las pupilas; la falta de 
menstruación; la inapetencia y las neurálgias. Por lo de­
más una y otro conservaban Integras la memoria y el ra­
ciocinio.

Al primero se le prohibió bruscamente la morfina, y á la 
segunda al cabo do catorce dias, y esto dió por resultado 

V en el hombre irritabilidad estrema. temblores y accesos do 
toa muy dolorosos al principio, gran debilidad y congestión 
cefálica después. El enfermo pedia la morfina á voz en gri­
to. Administrósele el doral á ladósis da 3 gramos diarios y 
al sexto dia se halló ya algo mejor y conciliaba el sueño 
breves ratos. A las dos semanas de tratamiento habia me­
jorado mucho el estado mental y á las cuatro posaba 2.250 
gramos más que á su entrada en el Asilo.

En la mujer la supresión de la morfina fué acompañada 
de insomnio, vértigos, convulsiones, neuralgia de los ór­
ganos genitales, palpitaciones, etc. Lloraba y so lamenta­
ba como un niño pidiendo su medicamento favorito. Dos 
dias después aparecieron las reglas y siguieron su curso nor­
mal, y á las cuatro somauas salió complctamouto curada.

Débese aquí notar quo el abuso de la  morfina produce 
precisamente los síntomas para los cuales so proscribe do 
ordinario el remedio; hiperestesia, neuralgias, insom­
nio, etc.

El pronóstico do la enfermedad os grave, puo5 según 
el citado profesor, sólo se curan un 25 por 100 de enfer­
mos; y el tratamionto consisto cn‘la supresión, mejorbrus- 
ca que gradual, do la morfina. Hay necesidad de vigilar 
mucho á los moríiomaniacos, pues se procuran el alcaloide 
por todos los medios imaginables. Los primeros ocho dias 
do tratamiento son los más penosos y es necesario sostener 
las fuerzas con vinos generosos y alcohol á grandes dósis. 
Si el colapso pusiese en grave riesgo la vida dcl paciento, 
deberá hacérsele una inyección do 15 miligramos do mor­
fina. A las tres semanas de tratamiento se los obligará á 
trabajar física é intclectualmente.

La esporiencia ha demostrado, dice al terminar el doctor 
Loviiistein, que las inyecciones hechas por el médico du­
rante mucho tiempo, jamás ocasionan la morliomaiiía; así, 
pues, nunca debemos abandonar tan poderoso agento á ma­
nos do los enfermos ó de los que le rodean.

Dii. R amón S e r r e t .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Seó'íon literaria del 23 de Diciembre de 1875.

se dióLeida y aprobada el acta de la sesión anterior, 
cnenta do las comunicaciones y obras recibidas.
' Obtuvo el Sr. Gástelo la palabra para comuuicar un caso 
práctico, y lo hizo leyendo la historia do uii enfermo, quo 
habia padecido por espacio de más de 34 años flujos ure­
trales casi continuos y otros muchos accidentes venéreos, 
presentando por último un cálculo uretral, quo In^bia sido 
preciso estraer.

En seguida, con presencia del cálculo estraido, manifestó 
el Sr. Gástelo quo en el dia do hoy habia tratado primero 
de atraerle al esterior con la pinza uretral de Leroy de 
Edoles. y aunque el cálculo se escurría, acompañándole 
con el dedo, logró llevarle hasta cerca del balano. No pu- 
diondo ya pasar do allí, le cstrajo mediante una pequeña 
incisioü, y terminó intro luciendo una sonda en la vejiga, 
y haciendo la sutura y aplicación del apósito por encima 
de ella.

Este caso, continuó diciendo el Sr. Gástelo, no es una 
novedad en cuanto á la formación del cálculo; pero impor­
ta bajo el aspecto cltuLco considerar la dificultad quo hay 
para sospechar tal lesión on un enfermo do esta especie, eu 
quien se podían intro lucir sondas hasta la vejiga, habien­
do quo atender solamente á la sensación do roce que se 
notaba al paso dol instrumento.

líubiérase podido creer que existia una prostabitis simple, 
una blenorragia del cuello.

El cálculo, añadió, es blando, pesa 20 granos, y parece 
formado de puntos amiloideos, revestidos par una capa de 
mayor consistencia.

Pasóse luego á tratar de las infiltraciones urinarias, y 
El Sr R u b io  (D. Federico), dijo: interpelado por el se­

ñor Gástelo, voy á hacer muy escasas observaciones. Estoy 
conformo con las opiniones manifestadas por dicho señor, 
y sólo puedo agregarles algunos hechos análogos, observa­
dos en mi práctica.

Es por cierto situación Congojosa la del profesor que 
asiste á un enfermo con infiltración urinaria é imposibili­
dad de orinar.

Las causas do este accidente se pueden referir á dos gru­
pos: 1.", antiguas estrecheces uretrales, abandonadas, en 
las cuales so engruesa la mucosa hasta obstruirse el con­
ducto: semejante alteración suelo proceder de blenorragias 
y de reumatismos; 2.®, los infartos é kiportrofias de la prós­
tata, procedentes por lo común del hábito de contener la 
orina, quo es por estremo perjudicial, y suele observarse, 
por ejemplo, on los jugadores, en los magistrados otras 
personas quo tienou razones diversas para atender tarde la 
necesidad quo les apremia. También es nooiva la costum­
bre do oriuar ou posición horizontal en la cam?., quo oca­
siona una hipertrofia parcial y una desviación notable en la 
dirección del conduato; origina igualmente la hipertrofia 
prostática el vicio de retardar la consumación del acto del 
coito una vez iniciado. Influye asimismo algo la vida se­
dentaria, sobre tolo el pormaneccr sentado sobre asientos 
muy mullidos.

A la verdad, no he visto ninguna infiltración urinaria 
por infarto prostálico, si bien pueden morir los onfermos á 
consecuoiieia de la retención do orina. Por el contrario, en 
las estrecheces uretrales, y más on las incompletas quo en 
las completas, son frecuentes las infiltraciones. Detrás de 
la estrechez sufre la uretra una presión constante; quedan 
allí contínuaiBonte algunas gotas de orina, quo so descom­
pone por su mezcla con el moco uretral, irrita, corroe la 
capa epitelial y la subyacente, iuflUrándose por estas ero­
siones.

La orina estravasada produce entonces los gravísimos 
síntomas que todos conocomos, á pesar de quo inyectada 
en animales no ocasiona talos estragos; lo cual hace sospo- 
char que cuando aquel líquido se segrega por órganos en­
fermos , debe sufrir algún cambio que le hace altamente 
pernicioso para los tejidos con qu<=* so pone en contacto.

Obsérvase quo las infiltraciones que proceden de rotura 
de la porción esponjosa do la uretra, son mucho más graves 
quo las de la porción membranosa: al menos por mi parte así 
lo he observado en tres casos que ahora recuerdo, on quo 
he visto dcsgarradala parte anterior del conducto, con acci-- 
dentcs tan graves que en muy poco tiempo han puesto a 
los enfermos en un astado desesperado. En las roturas po- 
rineales me ha sido más fácil dominar la situación do los 
pacientes.

Voy á concluir diciendo, que era muy natural el deseo del 
De. Gástelo, de buscar remedio on estos momentos cuando
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lio es posible introducir una sonda. Se puede, en verdad, 
punzar con el trocar aspirador, pero cuando el mal se pro­
longa, cuando no se confia hallar la uretra, buscándola 
de fuera á dentro, racional es lo que ha ideado dicho rro- 
fesor modificando la punción, como propone, por medio de 
la incisión lineal y usando el aparato, compuesto en parte 
do un tubo de cautehue, protegido por otro de madera que 
impida su aplastamiento.

Paréeeme que en talos casos sería conducente hacer la 
punción por detrás del pubis, para caer inmediatamento so­
bre la vejiga. Por lo demás, rao adhiero á la idea del señor 
Gástelo.

Al llegar á este punto la discusión, habiendo pasado la 
hora de reglamento, se levantó la sesión.

E l Secretario,
Matías IN'ieto Serrano.

Discurso proDunciado en la inauguración de las sesio­
nes de la Real Academia de Medicina de Madrid, en 
el año de 1876, por D. Basilio San Martin, académi­
co numerario de la misma.

(OftfiMimcitfíí.)

111.

Otra de las causas á que se atribuye la sordo-mudez. es 
la funesta infiucncia de algunos climas, y si la ciencia no 
queda completamente satisfecha del resultado de las mu­
chísimas investigaciones que en este sentido se han hecho, 
son interesantes los datos recogidos y conviene no conde­
narlos al olvido.

Es innegable, señores, que el hombre, así como el ani­
mal y la planta, vive do los medios que le rodean. La at­
mosfera que le envuelve, el manantial que satisface su sed 
y el alimento que mitiga su hambre, todo está fuera do él, 
y ese mundo exterior al que debe su subsistencia, imprime 
en su organismo tales modificaciones que á nadie se le ha 
ocurrido poner en duda siquiera la influencia do cada clima 
en los séres que en él viven. A esta infiucncia está sujeta 
sin duda en primer término la planta, en segundo el reino 
animal y en tercero el hombre, y téngase en cuenta que la 
condición cosmopolita que en este se reconoce, no le libra 
de las dificultades de la aclimatación; y si algún pueblo tie­
ne una dolorosa osperioncia en prueba del tributo que exi­
gen algunos países A los quo han nacido lejos do ellos, es 
el nuestro, condenado á llenar do cadáveres el suelo de al­
guna de sus colonias.

Para pintar con los colores do la realidad las relaciones 
del hombre con los medios en cuyo seno vive, el célebre 
Huxloy supone un bello experimento tau científico como 
exacto.

«Imaginad, dice, una habitación cuyas paredes fuesen 
do hielo, á través de la cual pasa una corriente do aire 
puro, seco y helado también, en cuyas circunstancias el 
hielo no se funde; pero colocad un hombre sano y robusto 
en esta habitación y hacedle pasar en ella una hora, y du­
rante este acto gastará evidentemente una gran suma do 
fuerza mecánica, tanto mayor ó menor, con cuanto mayor 
ó menor velocidad haya dado á cada paso: emónces se vé 
quo parto del hielo se ha fundido, lo que prueba que el 
hombro ha perdido el calor necesario para convertir en 
agua cierta cantidad de hielo; además, si el aire que sale 
de la habitación atraviesa previamente el agua de cal, esta 
se mostrará lechosa por la precipitación del carbonato cal­
cico, precipitación debida al ácido carbónico, que así como 
el calor, ha sido exhalado por el hombro sometido al expe­
rimento; por último, el aire que entraba en la habitación 
era seco, y durante el experimento so ha hecho húmedo á 
espeusas del vapor que proviene dol cuerpo. Al cabo do una 
hora sacad al hombre do aquella habitación, y habiéndole 
pesado préviamentc, hallareis quo su poso ha dismiuuido;

do lo quo 80 deduce que el hombre en actividad pierde 
constantemente una fuerza mecánica, exhala calor, produ­
ce ácido carbónico y agua, y sufro una pérdida de sus­
tancia.

»Pues bien, para indemnizarlo do estas pérdidas, dad á 
este hombre tres cosas: aire, agua y alimento, y el equili­
brio perdido quedará restablecido.»

INo tengo el propósito de seguir al fisiólogo inglés en los 
demás pormenores de su experimento, porque basta lo in­
dicado para probar que, aparte de la actividad de que el 
hombre goza como ser orgánico constituido, la continua­
ción de su existencia, desdo el momento que lo queramos 
suponer, ya en su origen, ya en cualquier época de su 
vida, depende y está sujeta á' los medios, en cuyo seno res­
pira, bebo y se alimenta. Pero la atmósfera que envuelve á 
la tierra no tiene iguales condiciones en las regiones pola­
res que en las del ecuador; ni la de la cumbre de las altas 
montañas es igual á la de los valles; ni la de los bosques 
umbríos ú la de las llanuras extensas, desnudas de vegeta­
ción y barridas frecuentemente por impetuosos vientos; ni 
la de la ciudad á la de la aldea; ni la de la casa suotuosa y 
construida artísticamente á la  de la choza campestre, pobre 
albergue, en el que casi siempre se encierra la miseria. 
Además las diferencias de la atmósfera no están sólo en su 
peso por las diversas alturas dol terreno, ni en su tempe­
ratura. ni en su humedad; están acaso principalmente en 
les sustancias extrañas que ella suspende y que respiramos 
y absorbemos, llevando a nuestra sangre, en lugar de un 
oxígeno purificador y vivificante, cuerpos morbígeuos, ma­
nantial incesante de innumerables enfermedades.

El agua misma está más sujeta aún que la atmósfera á 
las condiciones del terreno donde brota. En unas comarcas 
los manantiales son deshielos que arrastran impurezas del 
terreno, en el que se mezcló la nieve con cuerpos orgáni­
cos muertos, vegetales ó animales; en otras son los ríos los 
destinados á satisfacer la sed del hombro , no siempre de 
cristalina y pura corriente, sino vehículo do inmundicias 
que como hediondo trofeo arrastran en su rápido ó reposa­
do viaje háciu el mar, en otras son fuentes que brotan del 
terreno mismo donde los hombres la utilizan. Pero ¿para 
quién os desconocido que tolos los manantiales contienen, 
en suspensión ó disueltas, sales y otros cuerpos de la tierra 
misma que atraviesan , antes de saltar á la superficie del 
suelo?

De los alimentos por último que al hombro nutren, los 
vegetales han sufrido también la influencia de la atmósfera, 
la de las aguas y la del terreno; los animales, todas estas, 
más las condiciones buenas ó malas que los vegetales hayan 
adquirido para el herbívoro; los animales para el carnívo­
ro, y unos y otros para el hombre.

Y siendo todo esto una verdad confesada, ya que no bien 
conocida, desde los más remotos tiempos, no parecerá es- 
traño que se hayan atribuido influencias benéficas ó maléfi­
cas á las diversas localidades habitadas por el hombre , y 
que la sordo-mudez haya sido estudiada bajo este aspecto, 
procurando hallar en el clima la explicación causal do esta 
desgracia.

Electivamente, en todas las estadísticas hechas con el 
fin do averiguar el número de sordo-mudos existentes en 
cada país, so ha consignado también el número proporcio­
nal que correspondía á cada uno, según el número de sus 
habitantes, por si la climatología encerraba el secreto de 
las diferencias que se hallaran.

La primera estadística general de quo tengo noticia . y 
que comprendo la Europa y los Estados-Unidos en Améri­
ca, se refiere al año 1832, inserta en la tercera circular del 
Instituto Real de Sordo-mudos do París (1).

En ella aparece España con 11.500.000 habitantes,
7.255 sordo-mudos, en relación de uno de estos desgraciados 
con 1.585 españoles, un colegio para educarlos con treinta 
discípulos.

(1) Véase el número 3.® del apéndice.
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Él país más afortunado en este particular es la Bélirica, 
en la que sólo hay un sordo-raudo por 2.847 habitantes, y 
el mas desgraciado la Suiza, en la que figura 1 por 503.

Mas tardo, en 1860, se hizo en nuestro país el censo de 
ia población, el que permite ver este funesto contingente 
üe cada provincia (1). °

pe­
lo  medio por cada
10.000 habitantes, el do 6,30 céntimos; dobicndosc adver- 
tir que la provincia de Santander no dió dato alguno sobre 
este particular, y que el cuadro citado incluye solamente 
los bordo-mudos pobres.

Examinando el número proporcional que dá cada una de 
las provincias, resultan con mayor contingente las'de Ovie^

t ’r a ," i íá ¿ a  y j t™ " "  "
F.m?r' apuntados se vó que de todos los países de
Europa y Estados-Unidos de América el más desgraciado 
bajo este aspecto, como he indicado, es la Suiza, quedando
hi Ln 1 '̂^®3tra Península
a c a r le 'c ¡U r!“ °‘“  ^ “8“’

Circunstancias climáticas diferencian á la Suiza del
en n u e t í  ^ y  son las que distinguen
este provincias más desgraciadas bajo
este aspecto de las otras que aparecen -méuos castigadas 

desventura que estudio? ®
loscliíí.''r« J^°7'^“''o /voriguar la verdadera innuencia de

"i" ™ condiciones
rb ie u  l o o  ^  ceneriones tm contras-
te bien singubi por cierto con las seductoras descripciones
co 5 - ci c é i e b ; r r d !
Tmal ven y fria, el vallo estrecho
Lnta.Tes.« ^  ^  ̂ «elo lleno de maleza, las chozas de los
un aire mal húmedas, impregnadas de

tas caman bis hastias, los forrages.y el estiércol, los poe- 
tas cantan as bellezas de los valles, los acci.lentes varia- 
dos del suelo, la suavidad de la atmósfera. la sencilla yida 
de los montaueses y los encantos de sus lindos chalets.

que donde la imaginación inexperta, 
abandonada á su exclusiva inspiración, vó el encanto y la 
belleza, la razón reflexiva, guiada por el estudio, descubre 
muchas veces el mal, ya en lo físico, ya en lo moral!

Porque es lo cierto, señores, que la Suiza, tan poiidera-
montañas, por la aventajada 

omif ‘le sus habitantes, y por otras circunstancias que 
omito, por impertinentes en esta ocasión, se haUa, sin em-

miserables, de chozas inmun- 
as, de hombres degenerados física é iníelectualmonte. en 

ws que a escrófula, el raquitismo, el bocio, el cretinismo 
y w sordo-mudez. parecen rivalizar en su funesto dominio.

t  sordo-mudoz. repetiré que tiene un 
en Pb** habitantes, siendo oí término medio
'^_ .̂^Pana el de uno por 1.537.

provincias do Oviedo, do Lugo y de León, 
dii 1 con los montuosos cantones suizos? Es in-
hemn tenemos tal cariño á la tierra donde ,
rci; dn y por primera vez los place-
de n lastima y ofende, como si se tratara

nuestra propia madre, cualquier defecto que se lo atri- •
ouM y estrañaría iior lo tanto
Ler.n' !̂ miblos lujos de los antiguos reinos de Asturias, da 
lü<! r , '^  provincias, sintieran ver demostrado por
tes sus ponderados países tienen algunos tria-
Véamo^io^^''^^’ cuales está la sordo-mudoz.

demostrarlas malas condiciones higiénicas 
liav Asturias, de Galicia y do otras provincias, no

V necesidad de apelar á la autoridad de nadie, lio creído

op ortuno el consultar al Dr. D. Gaspar Casal (1), cuya 
ciencia y veracidad no pueden ponerse en dada. «Situacio­
nes poco favorables para la salud corporal, dice, son los 
amenos valles do este país (Astúrias); ospecialmenlo aque­
llos que se hallan apartados del mar. y así todos ó casi to­
dos los anos acontecen en ellos algunas epidemias, entre 
estío y otoño, de tercianas, fiebres continuas periódicas, 
disenterías, diarreas, fluxiones de ojos, catarros ferinos ó 
de alguna otra casta, de que soy fiel testigo (página 5).» 
Después de copiar un pasaje de hipúcrates {I)e aere, aquis 
et locis), y á propósito del mismo añade: «por la disposi­
ción de las riberas se eiicaoiUraii muchísimas poblaciones 
vecinas á los rios que no participan de los vientos orienta­
les, ni soii^hañadus del sol hasta las nuevo ó las diez de la 
mañana. Entre estas hay mucha diversidad, porque las que 
se hallan en valles angostos y profundos, cuyos costados 
son igualmente elevados, del mismo modo que hasta las 
nueve ó más no pueden ver el sol, se les esconde también 
cerca de las tres do la tarde. Pero las que están en valles 
anchos y que por el lado que mira á poniente gozan de 
bastante apertura por ser el monte más bajo y oprimido 
que el otro que embaraza las luces y vientos orientales, 
padecen cada día una notable mudanza, son frígidísimas 
las noches y mucho más las mañanas de verano y ostío, 
y desde las nueve ó diez do la mañana hasta la noche ar­
den los habitantes en vivo fuego .»

Después de referir algunas epidemias mortíferas padeci­
das en varios pueblos con las malas condiciones ya expre­
sadas y de comparar comarcas tan morbígonas con la salu­
tífera del Condado de Mcdinuceli en los lugares doBaraona. 
Marazabel. Alpansoquo, Romanillos, etc., continúa dicien­
do: «Eli fin, es preciso confesar, para no mentir, que todo 
el principado do Astúrias (página 12) os paraje muy poco 
á propósito para la conservación de una salud permanente 
y exenta de achaques crónicos, acaso por las perennes llu­
vias, nieblas y perpetuas mudanzas de los tiom,pos.* 

Discurro después sobre las condiciones do los alimentos 
•confiesa lo húmedos y desustanciarlos que son los pastos v 
las frutas, condiciones que hace extensivas, como es natu­
ral, á las carnes de los animales que allí so crian; v des­
cendiendo á algunos pormenores que no carecen de onor 
tumdad á su 1 ropósitü, dice que ol trigo y escanda anonas 
pueden conservarse dos años; que las guindas y -cerezas 
luego que llegan á madurar, se pudren en los árboles mis­
mos; que la harina de los granos no se conserva tres meses 
en el verano, ni dos en invierno, porque so convierte en 
una pasta mohosa, corrompida y hedionda, y otro tanto 
asegura de los dulcos, do la sal. do las dificultades de la 
salazón por esta circunstancia, de la perenne oxidación dol 
hierro, do la impregnación de hume-lad superabundante del 
calzado y de las ropas, las que so cubren de un moho vor- 
dosü formado de vejetales; de todo lo cual deduce los malos 

; electos de la escesiva humeda.l de aquel clima, en el oue 
considera endémicas a la  sarna, lepra, escorbuto, destila­
ciones, erisipelas, llagas de piernas, fístulas con caries do 
huesos cálculos do riñones y vejiga, lombrices, hipocon­
drías, flujos hemorroidales, pasiones histéricas, timores 
de glándulas, abscesos impropio.s, y en los concejos do 
Aüer, Lena y Quirós, innumerables bócios ó bronchócilas 
caehexius, hidropesías, alferecías, reumatismos, tisis oí 
mal de la rosa y la hidropesía tuberculosa de pecho: «do 
cua quiera de las roferidas enfermedades hay regularmonto

dieta particular de los que la padecen, ni á las constitucio- 
, nos do aquel ü el otro año, añadiendo todavía, como si no 
j estuviese bastante recargado el cuadro de desventuras que 

cita, «es raro el que sin achaque habitual vive en Astúrias, 
que asi como los tiempos no tienen permanencia en esta 
ierra, así carece do ella la salud de los hombres.«

{Se coniinuará.)

(D Véase el número C." del apéndice. (1) Historia natural y médica del principado de Astúrias, saca­
da a luz en 1762 por el Dr. .Tuan José García Sevillano.
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M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.

KECUERDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á  los sócios que el último dia de este mes term i­
na el plazo EXTEAORDINARIO del pago de dividendo que ŝ e es á 
realizando, para evitarles los perjuicios que de no verificarlo
se les habrían de irrogar. - . , t .. c n.,

Ei D3«o so ha de hacer en las tesorerías de las Juntas De­
legadas correspondientes, ó por libranza a f-»yor del de ta d e ­
legada de la d o  Madrid D. José P o n t  y Marti, dingiéndola al 
nrlsidente del Monte-pío en la ohcina de la Sociedad, calle 
de Sevilla, núm ero  U ,  cuarto principal de la segunda es-

Madrid i0 de Marzo do 1876 — El Secretario general. Es­
teban Sánchez de Ocafia.

V A R I E D A D E S .

Conferencia periodística.
Para seguir tratando los asuntos relativos a la s  pro­

fesiones medicas se reunirán los representantes de los 
periódicos médicos y  farmacéuticos de M adrid , et 
viernes 31 del presente mes, d Las nwive de la noche, en 
casa del Sr. Mendez A lvaro , calle de las Urosas, n u ­
mero 9, cuarto segundo dé la  derecha.

Se ruega la asistencia á todos los directores de los 
referidos periódicos.

Ija espediclon inglesa  al Polo Híorte.
EL mundo científico tiene la vista fija en la espedicion 

preparada por el Gobierno inglés , para lograr el descubn- 
inientodol Polo 3Norto, cuyo viaje, que cuenta casi con 
tantos desastres como predecesores, parece que ahora dara 
buenos resultados , en vista do los preparativos hechos y 
precauciones tomadas para llegar al buen éxito.

E l periódico titulado Archives de medecine navale in ­
serta  en  su  ú ltim o núm ero  u n  artículo dcl B r .  E .  l io ch e-  
fort, módico do p rim era  clase de la  m arina  francesa , con­
teniendo curiosas noticias sobre la espedíc ion , cuyos prin ­
cipales párrafos traducimos á continuación creyendo serán 
del agrado do los lectores de E l S ig l o  M é d ic o .

El A terí y el Discovery son dos buques do madera de 
unas 700 toneladas: el primero era una corbeta do guerra 
Y el otro un ballenero. El reparto interior es por conse­
cuencia algo diferente, siendo iguales en ellos lo siguien­
te : ambos cascos están doblemente reforzados en todo 
su interior v forrados do planchas de fieltro fijadas por 
otra cubierta‘de tablas, de suerte que los coscados de estos 
buques se componen do seis capas sobrepuestas sm contar 
las cuadernas. Esteriormente y hasta la línea do flotación 
e«;táa además forrados en cobro y las proas blindadas do 
hierro para resistir los hielos. Las cámaras y toUados son 
loa únicos puntos habitados , estando el resto dividido todo 
en pañoles, para guardar las provisiones.

No se ha instalado en ellos sistema alguno de ventila­
ción; sólo algunas portas do luz, colocadas cu la cubierta, 
proporcionan escasa luz á las cámaras, camarotes y demás 
alojamientos. Las escotillas de las escalas están provistas 
do dobles cuarteles. La calefacción se hará por medio de 
estufas de hogar abierto , cuyos tubos , conducidos por el 
costado de los buques, contribuirán á elevar la temperatura
interior. ,  ̂ . . .

Las tripulaciones son poco numerosas: el A terí tiene o i 
hombres y el DiscOVery 56; pero estos marinos han sido 
escojidos con el mayor cuidado. La fuerza física es natural­
mente indispensable para estas empresas, no tan sólo para 
resistir el clima, sino para soportar las fatigas del viaje y

de las esploraciones. En efecto, es necesario frecuentemen­
te que los hombres tiren de los trineos que llevan sus 
tiendas de campaña, las camas, utensilios de comida y los 
víveres para siete semanas ; so calcula que cada hombre 
tendrá que arrastrar 250 libras de peso á razón de diez ó 
quince millas por dia.

El estado mayor ha sido también cscojido con no menor 
cuilado. siendo el capitán N ares, jefe de la espedícion, 
muy conocido ya por sus trabajos hidrográficos, sondas en 
el Atlántico, etc. Hé aquí los nombres do los médicos que 
les acompañan: el Dr. Th. Colan, jefe del servicio médico; 
el Dr. BelgraveNinnrissou que se ha ocupado antes de ahora 
en investigaciones de historia natural en Australia, el doc­
tor E. L. Moss, encargado especialmente en la botánica y 
zoología marítimas, y en fin, el Dr. Pottinger, igualmente
familiarizado ceñios mismos estudios: todos pertenecen á
la marina real, Van provistos, con un verdadero lujo , do 
los instrumentos necesarios para los trabajos de que van 
encargados y e) Almirantazgo ha hecho publicar en un vo­
lumen las instrucciones detalladas que para ellos se han
redactado. [Manual o f  (he ISalural I f is to r y , Geology 
and Physics o f  Greenland and the neighbounng re- 
gions.)

Los buques árticos llevan provisiones de todas clases. 
Durante el viajo, las conservas doaíarne alternarán con las 
saladas y con las do legumbres , especialmente las coles 
prensadas v las patatas conservadas por el procedimiento de 
Edwards. Las distribuciones de pan fresco alternarán igual­
mente con las de galleta. Desdo el dia en que se acaben las 
provisiones frescas , se administrará á cada uno por plaza 
una onza de zumo de limón. Se llevan los medios do fabricar 
cerveza á bordo , á fin de poder repartirla de cuando en 
cuando á las tripulaciones.

Para las largas espediciones en trineo se ha adoptado una 
preparación alimenticia que ya ha sido esperimentada en 
otras espediciones polares, cspecialmento on la del desgra­
ciado é ilustre capitán Hall. Esta preparación, designada 
con el nombro de pemmican, no es otra cosa que carne de 
buey, desprovista do grasa y desecada en un horno con el 
suficiente cuidado y lentitud para que no pierda su jugo; so 
empapa luego cu manteca, se deseca de nuevo y por fin so 
reduce á polvo y se comprime de mauora que forme panes 
de unas cincuenta libras de peso. La ración es de una libra 
por hombre y dia; so calcula que esta cantidad equivale á 
unas tres libras de carne de buey fresca.

La galleta que se lleva para este viaje vá encerrada en 
cajas de hoja do lata, revestidas de una capa de goma elás­
tica. La ración es do quince onzas por hombre y dia. Se 
esperimentará por la primera vez una nueva clase de galle­
ta preparada con partes iguales de harina de trigo y pom- 
mican.

Una ingeniosa marmita portátil, permitirá en estos via­
jes distribuir té ó chocolate y fundir el hielo para llenar 
las calabazas do que cada hombre vá provisto. Los trineos 
llevan igualmente cierta cantidad de ron do -40°.

El vestido ha sido estudiado cuidadosamente. La tela 
adoptada es una especie de bayetón de lana, de un tejido 
muy apretado, que tupe lavándose y que se designa en in­
glés con el nombre A eduffle .

Se utilizarán también los vestidos de piel da foca y aun 
los de otras pieles, á pesar de sus inconvenientes reconoci­
dos por todas las personas competentes. En efecto, en aque­
llos climas, cada pelo do las pieles no tarda en convertirso 
en centro y núcleo de un carámbano de hielo; el vestido 
se pone, pues, impermeable á la traspiración cutánea, do 
donde dimana una humedad perjudicial al cuerpo.

La espedícion poseo botas de diversos modelos, unas coa 
suelas de cuero y otras con las mismas de corcho ; todas 
tieneu las cañas forradas do bayetón, bastante altas para 
que sobrepasen de las rodillas y protejan los muslos.

Véanse algunos detalles del vestido adoptado para lo 
viajes en trineo. Envuelven la cabeza en una especie 
peluca do liayeton llamada welsh w ig , que cubre la 
y nuca, y por encima una gorra de piel de foca. Llevan
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Cara protejida por una  especie de velo de bayetón y los ojos ' 
por espejuelos azules rodeados de tola metálica y cuya m on­
tu ra  esta guarnecida de gamuza.

Dos ó tros camisetas de lana ó franela y un ancho ves­
tido do bayetón cubren el tronco. Se ponen encima un 
gran sobretodo do fuerte tela de Holanda.

Los miembros inferiores están protejidos de la misma 
manera: los pies envueltos en dos pares de medias, una 
pieza de bayetón y un tercer par de medias que llegan á 
los muslos, y por encima do todo esto la gran beta ártica 
do que hemos hablado. Todos llevan en el pecho dos pares 
de medias más, para mudai’so.

La» manos van cubiertas con dos pares de mitones, uno 
de lana y otro de bayetón y encima guantes de piel de foca.

No llevan más que simples tiendas de tela que pueden 
abrigar de seft á doce hombres cada una. Cuando se arman 
se extiende debajo de ollas y sobre la nieve un buen ence­
rado y encima una ancha pieza de bayetón; cada hombro 
se quita sus botas, las coloca de almohada y so introduce 
en un saco de tela fuerte forrada do bayetón. Al desper­
tarse ha desaparecido la tienda exteriormente; sólo se vé 
alU un gran trozo de hielo; en el interior, como no 
tiene más que dos pequeñas aberturas do pulgada y me lia 
de diámetro {U™,4 próximamente), el aire está tau impuro 
que no se lograría ni aun hacer arder un fósforo.

En todos los preparativos, en fin, do la expedición in­
glesa se han esforzado en reunir todo lo que la ciencia y la 
esperiencia do las expediciones anteriores ha po iido suge­
rir de bueno y útil: un veterano do las campañas polares, 
Sir Leopoldo Mac Cliutock, ha dirijído estos preparativos.

Los buques árticos salieron, como se sabe, do Plymouth 
hace ya algún tiempo, siendo saludados por una gran con­
currencia que acudió á presenciar aquella conmovedora 
partida.

Hace poco so han recibido noticias do la expodicion por 
el buque de guerra inglés Valorus  que ha llegado á Ply-.. 
moulli. Este bmiue,- después de una travesía difícil y peli­
grosa á causa de su escesivo cargamento, fondeó el 5 do 
Julio en Godhavn, puerto de la isla do Disco, capital do 
los establecimientos dinamarqueses de Groenlandia. Al si­
guiente dia llegaron el A lert y el Discovert/. Mientras 
que so efectuaba el trasbordo do las provisiones que haliia 
llevado el Valorus, los naturalistas empozaron sus traba­
jos con la exploración do Disco. Compraron un gran nú­
mero do perros y se embarcó un esquimal llamado llans, 
el mismo que formó parte de la expodicion del Polaris

El 15 (le Julio salieron los tros buques reunidos de Go- 
dhaon y el IG so verificó la separación definitiva sin nove­
dad en los buques árticos. Las noticias adquiridas jior las 
autoridades dinamarquesas permiten esperar que la nave­
gación de Molvillc-Bay será fácil. Se croe _ encontrar un 
punto do invernadero cómoilo para el Díscoveri/ en la 
costa N . del estrecho de lady Eranklin. Es probable que 
la tripulación de este buque haya ya llegado á sus cuarte­
les do invierno. El Alert irá todavía más lejos, procurando 
uu alejarse do tierra. Cada 6ü millas so colocar¿ui monto­
nes do piedras, cu el eeuiro do los cuales dejará el capitán 
Nares instrucciones ú órdenes. Esto piensa invernar en los 
84°, es decir, más lejos que adonde llegó Hall {82°3ü ) en 
Agosto y Setiembre de 1871.

Durante el invierno cada una de las tripulaciones hará 
reconocimientos en trineo y se espera que con el bien arre­
glado sistema de trincos auxiliares, de depósitos y paradas 
se podrán hacer cscursiones de una duración máxima de 
112 (lias y recorrer sobre 500 millas. Indudablemente, si 
se realizan con felicidad estas hipótesis se podrá llegar de 
esta manera al polo.

En 1876 el A lert navegará más lejos hacia el N. y el 
Discovery  avauzará igualmente detrás do 61.

Deseamos vivamente el buen éxito de este arriesgado 
viaje, y con todo el mundo civilizado, hacemos votos por 
la feliz vuelta do los valientes marinos que lo han em­
prendido.

J . DE ErOSTARBE*

En los siguientes términos se nos ha ratificado la noticia 
que dimos en nuestro número do 5 del corriente, acerca 
de un lance ocurrido entro dos módicos.

ElesuKados de la libertad de enseuuiiKa»
Sr. D irector de E n  S ig l o  M é d ic o .

Por su aprcciable perióUco, número de 5 del corriente, 
he visto que recibió la carta que le remití, manifestándole 
ol infausto suceso que tanto se le resisto creer.

Verdad es que un suceso do tal Indole, respecto al cual 
me propongo dar hoy más pormenores, cscede muchísimo 
do los limites de lo ordinario, como muy oportunamente 
dico su ilustra lo periódico. Pero atraviesan al presente las 
clases médicas do España uno de esos periodos críticos cuya 
funesta terminación estamos presenciando, especialmento 
los ([ue tenemos la desgracia de ejercer nuestra profesión 
en un pueblo.

La causa de esto desconcierto, y de las miserias tjuo 
afligen á la clase médica, no os otra sino la libertad de 
enseñanza, m al entendida por altjunos y de intento ex~ 

;>or o/; o5, que se planteó cu Octubre de 1868 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, primer ministro de tomento na­
cido do la revolución, cuya libertad de enseñauza rige hoy 
todavía, aun cuando con ciertas modificaciones hechas por 
algunos do los que le han sucedido, convencidos por el do­
loroso desengaño de la práctica, do que la libertad de en­
señanza no sirve para este pais ó este pats no sirve 
para la libertad de enseñanza.

Y en efecto, nadie desconoce el abuso grande que se ha 
hecho do tal libertad en España desde su planteamiento.

lia estado organizado el estudio do la medicina y cirujia 
on la esfera oficial y en la libro do tal suerte que sólo ma­
les sin cuento ha podido ofrecer á la humanidad, á la cien­
cia y á la profesión particular.

lia sido un verdadero escándalo y una deshonra para 
el sistema do libertad de ousoñanza cousoiitir que desorde­
nadamente y en dos años probaran sus cursos y tormina- 
rau los alumnos carreras por necesidad largas y dificilísi­
mas como lo es la medicina.

La libertad do la inasistencia á la cátedra, ol completo 
abandono del estudio de nuestra facultad esencialmenla 
práctica, yol tener derecho todo alumno do pedir etámen 
y grado cuando se les antojaba, han traído males sin 
cuento.

Esta repetición de exámenes y grados, es causa de que 
en cada pueblo de cien vocluos haya dos médicos hacién­
dose la guerra coustantementc, olvidando su dignidad, 
desprestigiándose y maUratáudoso do palabra y obra, aton­
tando cüu tan inicuo proceder contra sus intereses mate­
riales y siendo origen de desgracias como la que referí eu 
mi aiiteri' r. y cuyos motivos he podido indagar hoy.

Parece ■■«er ([uo entre los pueblos de Chatun y Gomez- 
sarracin constituían un partido médico, siendo la residen­
cia del facultativo eu el segundo pueblo por su mayor ve­
cindario.

I.iOs Yociuos del p rim er pueblo, disgustados sin duda por 
tener al facultativo de anejo, y deseando que residiera cu la 
m ism a localidad, aeordaron anunciar la  vacante, y  fué 
agraciado e l medico quo ha  tenido la  desgracia de su­
cumbir.

Una voz establecido el nuevo médico de Gbatuu, admi­
tió algunos vecinos ajustados de Gomez-sarracin, por lo 
cual se indignó tanto el de este último pireblo, que saliéndolc 
al encuentro cuando venía á visitar el otro, le detuvo, 
insultándole; vinieron á las manos, siendo ol resultado la 
muerte do uno de ellos.

Y no será muy difícil, Sr. Director, que estos tristes acon­
tecimientos so repitan, si no hay antes un arreglo de par­
tidos módicos por el cual so eviten.

Unicamonto do esta manera, y haciendo más reformas 
en la enseñanza médica, que pongan término á los males 
quo sobre ella están posando, podrá salir de este cáos en 
que se halla envuelta la profesión.
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Doy á usted, Sr. Director, anticipadas gracias, y tengo 
el gusto de ofrecerme nuevamente d su disposición.A . Ruiz.

Carbonero de Ahusin 14 do Marzo do 1876.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E s ta d o  s a u lt a r io  de  Hffadrid.

Nuevas variaciones motereológicus han ocurrido en la úl­
tima semana, produciendo un cambio en las condiciones 
generales de la temperatura; el termómetro ha vuelto á 
marcar 3®1, elevándose tan sólo á 21®7; el barómetro ha 
oscilado entre 702‘34 y 707‘15. Los vientos dominantes 
han sido principalmente el N -E ., N. y N-N-E.

Las enfermedades de carácter catarral se han recrudecido 
de un modo visible, haciéndose al propio tiempo muy fre­
cuentes; las lariugo-bronquitis, las bronquitis de los grue­
sos tubos, las capilares revistiendo un cuadro general alar­
mante por la marcha del proceso febril, y las pleuresías, 
algunas de ellas resistiéndose á la reabsorción del derra­
me, aparecen en gran número en las estadísticas. También 
han sido numerosos los casos de enteritis catarrales, espe­
cialmente en la infancia, y so han presentado algunos de 
angio-colitis catarrales. Las manifestaciones reumáticas ar­
ticulares,, las erisipelas, las amigdalitis, las neurosis car­
diacas, los catarros vesicales, etc., también han figurado, 
aunque en número ménos importante, en los estados.

Las enfermedades crónicas de carácter consuntivo, se 
han empeorado, particularmente en sus manifestaciones 
febriles,

C R Ó N IC A .

D e re c h o  de  tim bro  ile  los p e rió d ico s  
eos y fa rm acéu tico s  d e  A fa d r id .—H.m sa
en  el presente año económico:

m édi-
lisfecho

Ps. Ca.

f para la Pen ínsu la .  490,73 ) 
para las Antillas.. 79,30 |  380,^5 
para F ilip inas.. . .  12 » )

El Génio M édico-Quirúr­
gico...................................  para la Península.. »

La Correspondencia 5 Ié - (P “"  1“ 230,iO.y ‘ { para las Anlillas. 4 »
' ‘ .................................. ( para F ilip inas.. . .  4 »

ci, 1 c. , 1 t para la Península. 119,40
El AoBlealro Anatómico. las A n l i lb s .  i8  .

La Farmacia E spaño la . . . para la Península.. >

270,90

238,10

167.40

128.40

T otal. 1.385.03

O tro  c o n g re so  científico . El [nternacioiial de 
aniropologia pi'eliíslunca, que celebra sesiones bisanuales, se 
reunirá este año del 4 al 11 de Setiembre próximo en Bada- 
Pestb (Hungría), bajo la presidencia de M. Flonaii lloiu ir.

E sp e c u lu in  p ii lv ife ro  Con este nom bre acaba de 
construirse uno, que  puede se?' dem ela l ó d e  madera, con arre 
gio á las indicacione.- del Dr. Dibot Es de pequeño calibre 
y de la forma del de Fergtisson y permite á la mujer llevará  
la vagitu  y hasta al mismo cuell», todos los polvos medica- 
inentoso.s que  de qrdiuario e.iiplea el profesor para la c u ra ­
ción de las afecciones vagmo-ulerinas E í  un especulum 
m u y  sencillo, provisto de un pistón dispuesto de tal suerte 
que permite la iolroduccion de un tópico cualquiera Gracias 
á su fácil manejo la m ujer podría repetir, ciianins veces lo 
juzgue necesario el médico, la curación prescrita, y reem pla­
zar por uná aplicación seca la acción demasiado pasajera de 
un  líquido irrigado.

P re c u e n c ta  y m o rta lid ad  de  la s  n eu ro s is*
De un trabajo que el Dr. Ju líus  Altliaus ha leído en la Real

Sociedad de Medicina y Cirugía de Londres, basadoen las esta­
dísticas publicadas desde el año 1838 hasta el 1371, resulla 
que en Inglaterra las lesiones del sistema nervioso ociip tn  el 
cuarto lugar entre  las causas de muerte. E l primero lo ocu­
pan las enfermedades infecciosas y contagiosas, el segundo 
ías tuberculosas, el tercero las del aparato respiratorio y e l  
Cuarto la.s del sistema nervioso. Dicho profesor cree que el 
Irabajo físico debilita más ese sistema que  el trabajo mental, y 
de allí su Opinión de que las neurosis se observan más f re -  
cueiileoioute en el c.impo que  en las grandes ciudade.s, lo 
cual qiti/ás, dice podrá depender d e q u e  los babitantes de 
estas últimas hacen uso de alimentos más nulritivo> y se h a ­
llan por lo mismo en situación más f.ivorable para oponor.se 
á esas enfermedades. Cree también que unas  razas son más 
susce[ilibles que otras, por ejemplo, la céltica más que la 
anglo-sajona.

I jt i l id a d  d e  la  v a c u n a . En un ¡Dleresante t r a ­
bajo que en un periódico aleiuan acaba de publicar el doctor 
Josepíi Sclmeller, se leen, acerca de este particular, las si­
guientes conclusiones: l . “ El núm ero  de personas que  d e s ­
pués de vacunadas padecen la viruela, es proporcionalmen- 
le muy inferior al de las no vacunadas aféelas de esa enfer­
medad. 2.® Si los vacunados padecen la viruela, su duración 
y Si avcdad es menor que la que  ataca á los no vacunados.
3.® La mortalidad ocasionada por la viruela es en tre  los 
sugelos vacunados con buen  resultadii, la citarla parle que 
en lre  los no vacunados. 4.* No preservando la vacunación 
ni la viruela de una manera absoluta  de esta  última en fe r ­
medad, y siendo más grave la que recae en  sugetos no vacu - 
nados que  se hallan también másespueslos, es evidenle que 
eslas personas son para las otras im peligro constante que  au ­
menta en casos de epidemia. Y 5.® Cuanto mayor sea el núm ero 
do los individuos vacunados en una localidad, mayor es la 
im m unidad que  respecto á la viruela gozan sus habitantes y 
vice versa. Ve>e, pue.=, que  el no vacunarse los individuos, 
no  sólo les espone á  grandes peligros, sino que  comprometen 
la seguridad de sus semejantes; po rto  mismo, está justiñeada 
la vacunación obligatoria, que  hasta debería ser objeto de 
una ley internacional.

■- I ^ a  r a í z  d e  r u b ia  com o an tisép tico * M. d e
Rostaing ha dirígido una n o u  á la Academia de Ciencias de 
París, relativa al asunto que sirve de epígrafe á esta crónica. 
H » logrado conservar un pedazo de carne  desde el 27 de J u ­
lio da 1873 al 27 de Febrero del 76 en una vasija q u e  c o n ­
ten ia  rubia en polvo, h 'b iendo  abierto el receptáculo doce 
veces para Ciunprobar el resoltado. El peso de la carne  d i s ­
minuyó desde 119 gramos á 25 gramos, sin q u e  se notase 
olor alguno ni'desarrollo deorgaiiismos vivos. De esto d e ­
duce el autor lu conveniencia de hac^-r ensayosaaálogos para 
la conservación de los cadáveres; quizás en  esto se e n c o n ­
trase, dice, ei medio de conciliar [a presencia de los ce u e n -  
terios cerca ue los centros de población, con las condiciones 
de salubridad, qne  >anto preucup.ui á los higienistas.

Por dimisión del qne la obtenía se halla vacante la plaza 
de médico cirujano titular de esta villa do Villuslada, en la 
provincia de Logroño, cuya dotación consiste en 500 pesetas 
pagadas del presupuesto municipal por la asistencia de una á 
30 fmiilias pobres, y el producto de las igualas con el resto 
del vecindario, que  se calcula lodo reunido en 2.930 pese­
tas; debiendo advertir  qne este pueblo no tiene anejos, y hay 
frecuentes apelaciones. Los aspirantes dirigirán sus solicitu­
des, acompañadas de sus tílu 'os, ó copias, y inérítos, hasta 
el 30 de Abril en que habrá de proveerse.—Villoslada 19 de 
Marzo de 1876.— Manuel la Calle.

— Las de médico-cirujano de Hellin y la de Heredamiento 
de Eso (Albacete); sus dotaciones 1 SOO pesetas. Las solicitu­
des hasta  el 19 de Abril.

—La de médico-cirujano de Villargordo; su dotación 998 
pesetas Las solicitudes hasta el 19 de Abril.

— La de médico-cirujano de Valderrey (León); su dotación 
730 pesetas Las solicitudes hasta el 30 del actual.

La de médico-cirujano de Alija de los Melones (León); su 
dotación 730 pesetas. Las solicitudes liasla el 29 del actual.

Maílrid: 1876.—Im p de los Sres- Rojas, Tudescos, 34-
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ANUNCIOS LITERARIOS.C A T A L O G O
de las obras de medr.ina, cirujia, farmada. historia na

yedras ciencias que se proporcionan d los sus-
i d n T  “ Medico con rebaja de un 10 por
100 de sus respectivos precios. ^

d . medicma legal.» a .reJad . B á 
8 - Z  FOr D. .daeeel SaL ie , ü„  t..„„  se

¿ o n a m y y B e a u  «Atlas de anatomíi des riptiva de'
c S L t ““ ““° ” P - ¡ » ,  con eap .o

Dcr el anatomía de B namy son bien cono.idss

piadaa del natural ccn una ex .ctitnd y una verdad «¡oreren
lc ? o rL ? “ “ “ - t n d i a n t s  ; 7 r ¡
d . ^na qu.oran recor lar de pronto loa poonL^rea
♦ L  -* {«^ffíonóde un órgano donde neceaiten enerar F1 
t.m ajo  de Cdti todas las figuras es mita-J del natura^l
da t i  tFplic’c oo razona-aa. Ja cual por c .nsignienfe no es nna simple nomen latnra
ms w t ’f 'H ' '” '’ 1 -P«fmpa, " : r „ a  o Í X
AuL , H« lleva el dibujo mismo
el que se conceptúa necesario',

e n J n T i l f l :  a 3 o íir d io ,S L .\”^‘“^“
mftln2° «íe lalocomoeion (Ostaología, Sindes-

' - i t s  " ‘i r

land.Ba: aa neg a 1 2 0 |° l a i i i S 8  240°“ '’" '° '“'’““  ̂

l la n fd e 7 'Í ltim re d 7 -  traducido al c .st--

í.,r«J ‘iPtoutuario de f(«ica, química é historia na­
d as " Un tomo en 8.“: en Madrid 24 rs.; on previu-

M ¡d íi7 l cuaderno en S.'': eniuaaria lu  rs.; en provincias 12.
—hQ límica mé lica.)) Idem id id
—«Historia natura l médica n Idem," id. i J.

geDeraí.a traducido de 
Ja oitima edición, aumentado con muchas notas v con im 

teoso estracto déla «Patología genera’)) de Dabofs por el 
doctoren medicina D. Fra^cfscolviend.z A iv7o UnTomo
cUs 24  Madrid 20 rs.; en provia-

d e S o ? 2 7 .  auscultación y  percneion.i) Un oua-

completo da las enfermedades vtné- 
t n K i í f g e n e r a  (Je cuantas obras, memorias y de- 
cidnt*°” *®® soban publicado sobre estas dolenoins, tra iu -

gozaya de una reputación europea, y no há rae- 
alguna Tampoco es necesario m%- 

corDDl«L 3 7 '^  echan de menos lo^ prácticos un «Tratado 
C i m w i  I r^ - venéreas,) al nivel delosco-
del e ^ S jo V l  f**’ ^ ®“? aparezca remido el fruto
fos ^ ^ «speriencia de los más célebres sifi'ógra-
- a i e 7 7 ; r v i n r ; : 6 ’̂  enMadnd%0

Un tomo en 4.»
olas^G ^ ^ ^ páginas: en U M d  12 rs ; en provin-

a o u 7 r ° ^  k'- “ ° f  «Historia de la medicina espa-
a o e ? c a l ? l 7  c-ásica oonfeue las más preciosas noticias 
qae e l l t  "^«astra medicina antigua, tíl eré lito de in autor, 
'«daetaflfl^» ^ talento en acopiar materiales para
l’a c e í s r f é ' r e c o m e n d a c i ó n  que de ella pmde 
‘aresadííA «ccesitun alguna les médicos españoles, tan in-

i a  n c ^ °  i  ’Reratura de sa país.
cotio a  de más de mil autores españoles y  d e  un sin

trtrd T a s7 ''fA n  Uempof más rem-íos basta m ea,tres días, y fací! ta «o ..ate mudo la invrstiga'i on de d^tna
7 m ^iete tomos .n  y.«: m  Ma! <iril l¿u rs.; en provincias I40.

«Tra-ado de anatomía quirúrgica y do ci- 
rujfa espe,jriu.ntal,))tr dii.ido do laseguu a edición france- 
tapo r D. Matías Nieto 8nr.»no, dcjctor ta  mtdi ina Es la 
obr.* másesteneay redaiuda bajo un plan másnuevoy filo! 
fófi ,0 que se ha tsciitu sobre este ramo de la n edicina

en 8.»: en Madrid

M asse «Atl.e de anatnrxíft )) cuarta edición con 113 lá- 
muias preciod.mmte giabadas, que comprenden multitud 
do figuras: eu Madrid 80 rs ; en provincias 9 >.

Jií misino con láminas ilu nitadas: en Madrid 160 rs • en provincus 18'J. «“^uu lou rs., en
M endez A lvaro  j N ieto. «Prontm.rio del arte de los

apósitos Un cuaderno eu 8.*>: en Madrid 10 rs ; en provin-

Mendez Alvaro. «Formulario especUl de las enferme­
dad. s venéreas,» donde se eecontraiáo c'aaificadas todas las

TT®” prácticos de más nom!
en M,drid 6 rs.; en provincLs 7.

2 Mafes «Memorias sobre nna asociación médica general:»

de medicina general, ó tea de filosofía médica «
Comn‘Í Í7 ^ ® t^ 'í®  Serrano, d(Ctor en me ieina y eirujfa.
S jTcK  á ÍI Í . 7 ®  principios filoeóficoaÍ? Í iV  medicina; el *xámen de Ls cuebtione.i relati-
I!ca t V enatóraieas fisio ó-

general, y un estudio lintético del 
t r l  A  t  f ““d^.meotoa de la terapéutica. No hay cuestión 
grave de las relativas á los diversos ramos de la ojerticina 
qoe deje de tener su logar en esto vasto ouadr.i. Un tomo en 
4. de más de 50U páginas: en Madrid 26 rs.; en provincias 32 

—«Büspeio de Ja ciencu viviente, ó sea ensayo, de enci­
clopedia fi-osófi a,» por D. Matías Nieto Serrano. Es un tra

fundamental, que comprende el 
análisis filosófico en ^euer«l. Un tomo en 4.*’: en Madrid 3"» reales; eu provincias .36. luaorio ó£

-« L a  refoTma médica,» porD. Matías Nieto Serrano Exá-
‘““ O en 4." enMadrid 2* rs.; en provincias 28.

M onneret y F le u ry . «Traíalo completo do pato’otria
b lio tA ? los editores^de JaB i-bl ot cae  cogidadeM edicua y Ciruiía. En esto Í
estudian las eafermed^des ÍLtero.as con toda la es^ension
que se puede apetecer; 89 espinen y citan tod..s los hechos 
y opiuiooes que so e: caentran en Io% autor,eantigao8y mc- 
deruos; Sí haceuua rm ic i imparodal de todo lo^que se ha 
e.cnto hasta el die; en una palabra, se pr S6ntaa\l lector 
todos los dates mcesarlos para jazgar con acierto y para sa 
ber cuanto se ha dicho ac -rca de cada enfermeJa^ Reta 
obra sup e á una biblioteca completa de patología intefnl 
Huevo tomos en 4.0 á dos cclumnai: en Madrid^280Va A n  provincias 300. ¿su rs , en

M oreau. «Atlas de obstetricia,» pubHf'ado en Paria onn 
esphea iones en easteilano. Consta do 60 láminas de ’A a? 
lamaeo quo repre. enten la forma normal, diámetros v vicios 
de conformación de a pélvis y órganos se xuales de^la mu
jer; la embriología, <1 deearrolío del feto tnd i *“ “ *1- 
d»I parto oato,al y'dol s r i m 3 e o  las divo™» ro .t'i” '’"  
la verriüD, la estracoion con el fórceps, etc. etc  ̂ icioues, 

Es la obra más completa y esmerada en su e-énor/» » 
tT r? S  ^ T '  -I® á todos loa trafados d robs!

'  ■“ ‘ 30
“^«súinen práctico y razonado del días--

4 .7 4 7 ®'°' homeopítico,» en

r t T l í  ®* «Memoria sobre la sarna en el ejército » 2 rs.
on 8 bA m° H ■ de clínica quirúrgica.» Un tomo
V -  ■ i 14 rs.; en provincias 16.

y  Pidoux. «Tratado de terapéutica y 
. médica,» traducido al caBtelI>no de la novena edi- 

/■» J  Matías Nieto Serrano. Dos tomos en 8.®:
fn Madrid 80 rs.; en provioci s90,
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Medioamentos nacionales de la Farmacia General E s ^ a ñ o l a J e P a g n ^ ^

m e d i c a m e n t o s  m a r in o s  
e laborados por Y arlo  M onzon. f a rm a -  

céulico en San V icente  de la Bar­
q u e ra ,  pue r to  d e  la p rov inc ia  de 
S a n ta n d e r ,  que  se expenden  com o 
d e p ó s i l ' c e n t ra l  en Mndrid. ca lle  de 
Pontejos,  6, F arm ac ia  de  F e rn a n d e z  
Izquierdo .

j a r a b e  i lc p u r a t lr o  d o  p la u t a s  
marlnofl.

Sabido es que  el m ar  ocupa en la su  
uerüc ie  dul globo las dos te rc e ra s  p a r ­
te s  de s u  ex teus iou ,  y  los a n t ig u o s  n a ­
tu r a l i s ta s  desconocieron la r iqueza  y la 
in m en sa  variedad de p lan tas  q u e  viven 
en el Océano. Hoy la ciencia ha  descu 
bierlo m uchos  de los inm ensos  arcanos 
que  encierra  t a n  es teusa  reg ión , y Mon 
b u  afirmó q u e  u n a  de tas medicaciones 
q u e  h ab ia n  de un iversaliza isc , la p r in ­
cipal qu izás,  es «la m a r in a  »

L as p lan tas  m arinas  se n u tre n  de los 
e lem en tos  de ese medio, donde la h u ­
m anidad  doliente  e n c u e n t ra  en  el ve­
rano  el alivio y la curac ión  do las m as 
rebeldes y genera lizadas  enferm edades; 
jQué eslraño es que los ined icu m en tcs  
m a rin o s  sean u u  a rs e n a l  te rapéu tico  
apreciadisim o por médicos que  le ap l i­
c a n  co us tan tem en le ,  como puede p r e ­
g u n ta rs e  á D T im oteo  López, de Vi- ■ 
llacouencio (P a lenc ia ) ;  á D. J u a n  Ca-j 
voii Miranda, de Bielva (S an tander) ;  a 
D . R am ó n  Sánchez  O ó s , de I osues 
(San tander);  á D. E u g en io  G u tié r re z  y 
Cronzalez de Cueto, de L au iadrid  (sau- 
lauder);  á D. Máximo Perez del Valle, 
S an  V icente  de U B arq u era ;  á D. Jo^e 
Cárceles, de Madrid, y á  innum erab le s  
de toda  España, cuyas espresivaa y g ra  
t i s im a s  ca r tas  ob au  e n n u e s t ro  nouer. 

Aio m á s  tisIS f
esc lam an  algunos médicos al observar 
la  eficacia de nu es tro  a Ja rabe  depu ra  
t iv o  lie p la n ta s  marinas,» en  la tisis  
la ríngea  y p u lm o n a r ,  á la  vez que  en 
las  g raves  enferm edades  del cor.izoú, 
d e l  úiero ó de la m a tr iz ,  « tisis  de estos 
órganos.» Mejor que  el ace i te  bacalao 
n a ra  los n iños, es también panacea yer- 

4T>ftH!5 ifts dolencias déla

p e t i s m o y  to d a s la s a fe c c io u e s d e  la piel 
S tttu d  lie  l o s  s e ñ o r a s  f

rep iten  los médicos al observar como 
c o n e l  «Jarabe de p la n ta s  m arinas ,»  im  
piden los desarreglos m enstrua les ,  r e ­
ponen pérd idas  sufridas por _e flujo 
blanco, suprim iéndole y dando a la liso- 
nom ia u u  ca rá c te r  sa ludable . Entona 
la m a tr iz  y su s  l igam en tos ,  esleudien- 
do su  acción á todos los tejidos, t^ c lu -  
yeudo el s is tem a  huesoso, cuyos dolo­
re s  m itiga. A u m e n ta  la  seciecion y la 
escrecion de la  orina , y m it ig a  los do-- 
lores de b  vejiga que  aco m p añ en  al 
c a ta r ro  crónico, su spénde las  n áu seas  y 
salivación de la preñez, y en  el h is te ­
r ism o  logra curaciones radicales.

Método. La jp licacion del « Jarabe 
depura tivo  de p la n ta s  marinas» se r e ­
duce  á  to m ar  los a d u l to s  u n a c u e h a ra d a  
como iiis de comer, y los n iños como de 
café, t r e s  veces al día, ó sea raimana en 
avunas ,  once de la m añana  ó u n a  hora  
aíiles d e  la comida, y al anochecer: so­
la m e n te  cuando la to s  ó fu e r te s  dolo­
res  incom odaü de noche se u sa  taiu 
bien u n a  cu ch a rad a  cada tres ó cua tro  
horas , y puedeu  to m a rse  solo ó con te, 
t i la ,  mauzaiiilla, v io leta , e tc .

Precio: c da frasco de unas  l o  onzas 
de capacidad, 5 pesetas .

p lld o r n s  lu a tr le a le n .  
P rep arac io u  m a rin a  de Y a r to  M on 

zon, usadas  Con gran éx i to  y á  la  vez 
que el « Jarabe de p la n ta s  marinas» o so 
las en el cáncer de la m a tr iz ,  u lcera­

ciones y c u a 'q u ie ra  p e r tu rb a c ió n  c ró ­
nica de es te  ó rg an o .

L as  píldoras raa t r ica le s  p roducen  sus 
efectos, «sin invadii' los tejidos m á s  alia 
del mal,» m areándose  de ta l  modo que 
el en fe rm o  conoce cuándo h a  de sus­
pender  las tom as  y cuándo  ha de re p e ­
tirlas, m ie n t r a s  no se com pleta  b  c u ­
ración. Bajo la influencia  de las «píldo­
ras m a tn ca le s»  cesan a l poco tiem po de 
su uso las hem orrag ias ,  a u n q u e  sean  
ab u n d an tes  y frecuentes, d ism in u y e  el 
flujo y au fetidez; cesan los dolores l a n ­
c inan tes  en  el em peine y bajo v ien tre ,  
y por ú l t im o , pierde el tu m o r  cancero­
so su  v o lu m en , desapareciendo toda 
prom inencia  e n t r e  los labios del cuello .

Usos. U na sem an a  á p ildora por 
m a ñ a u a  y n o c h e ; s e g u n d a  sem ana á 
dos; te rc e ra  á t r e s ,  y cuarta  á  c u a tro  
en cada una  de las dos to m a s ;  consti*  
tu  yendo el p r im er  m es  de t ra ta m i-  n to  
y consum o de una caja. Se descansa 
ocho días, y e l a ü v i o h a d e  no ta rse  m a- 
niliesta y c la ra m e u te ,  y  se c o n t in u a  
o tro  m es con o tra  caja del tnismo m o ­
do, en que  la curac ión  será  co m p le ta ,  
y en  loa ra ros  casos en  q u e  no lo sea, 
s iem pic  que  e l alivio se realice, deba 
co n t in u a rse .  La en ferm a ha de 
varse c o m p le ta m e n te  del uso de la le ­
che y m an teca , m ien tras  d u ra  la m e- 
dicaciou. porque la leche d es truye  la 
acción benéfica d é l a s  píldoras m a t r i -  
cales  Cada caja, 5 pesetas , y se rem ite  
certificada po r  ¿ r s  más, y las dos cajas 
pur44 r s .CAFÉ INERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E  

EXCLUSIVO D E L  DOCTOR MORALES.

pura  lua U I Ü W O , r  , ,
d ad  p a ra  casi todas  las dolencias d é la

G^ran remedio en  las afecciones c ró ­
nicas del pecho, c a ta r ro  crónico, pleu-- 
resía , d if icu ltad  de resp irac ión , en  el 
asm a crónico, ronqueras , eslincion  de 
voz, «tus ferina» de los n m os  y en  c u a l­
q u ie ra  clase de to s ,  por crónica o r e ­
belde que  sea, y aunque  e s té  sosten ida  
por le s ionesorgáü icas .

Es el « Jarabe de p la n ta s  m an n as»  el 
g ra n  rem edio  de las constipaciones  
pertinaces ,  vóm itos espasmódicos, d i­
g es t io n es  len tas  é iuapeiencia .

Na nada esoróralaay
dicen tam bién  ios m édicos q u e  lo usan  
y n o ta n  las m arav illas  c readas  por la 
m edicación del « Jarabe d ep u ra t iv o  de 
p la n ta s  marinas.» p u e - ' t ra s fo rn i ' '  pur 
encanto  la  n a tu ra leza  del escrofuloso 
y las deformidades ile‘ raqu ítico , y en 
la  b landura  de las  carnes, h u m o re s  y 
gases de los niños hace verdaderos  m i­
lagros, y los hace al enfermizo 0 m a . nu- 
m orado  por 'a v irue la  saram pión , e tc .

No n id o  h e r p e s ,
ge oye dec ir  á  los médicos, que  con el 
«Jarabe dep u ra t iv o  de p la n ta a  m a r i ­
nas» com batea  vic toriosam ente  el h e r-

Cura in fa l ib lem en te  toda clase de dolor 
do cabeza, incluso la jaqueca ,  losacciden- 
tes, las conges tiones  cerebra les , tas p a rá -  

____________  lisis, los vahídos, la debilidad m u scu la r  o
nerv iosa , gener.d  o local, las m alas digestiones, los vóm itos, acedías, inape- 
P® fl-ífo exceso de bilis el e x t re n im ie n to  y d e m a s  t r a s to in o s
del aparafo  gas lró -hepa to  in te s t in a l;  el h is te r ism o  y desarreg los  m enstruos; 
la  a n e m iu  eb ro s is ,  hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitism o e in te rn u te n -  
te s .  Su u so  contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; tón i 
co neurosténico, a i ta m e n tc ^ ig ié n ie o .  sa lu t  fero por las enferm edades que 
ev ita  su  uso diario , y v^rdi.dcra Panacea para  las enferm edades de \a n inez .

In fin i tas  certificaciones de médicos, fa rm acéu tico s  y par t icu la res ,  acredi 
ta n  curac iones  con el Ci./'e nervino rebeldes á todo  o tro  t r a ta m ie n to .

Sa vende á  12 y 20 r s .  caja, para  v e in ticua tro  lazas, en  todas  las
nales b X a s  y d roguería s  d¿ España y del e x t ra n je ro ;  en los depósitos do
Madrid doctor S im ún, M. Miquel, Borre !, Ble&a, G rau ,  ViUaron. O rtega. Gal 
í  , H ernández, Pérez Negro. L c o . a r  U izu rru u  J u s t .  S. O cañ i y F e rn an d ez  
hc iu ierdo . P u ite jos ,  6 . - E n  los depósitos de Madrid y p rov inc ias  se reba ja  el 
20V r  100 desde s e b  cajas en  ade lan te .

DEPÓSITO GENERAL:
E . d i i o z  y  M i n » ,  I S ,  y i r t d r i i l , E>r. ü Co r a t f t S . _______ __ _

p a n a c e a  a n t i - s i f i l i t í c a ,
A»TI VRXÍREi 1' ANTI HERPÉTICA

DEL e s p e c i a l i s t a  EIN SIFILIS DR MORALES-
¡í.-mediü eficaz y seguro  p;.ra la radical curac ión  de la  s íf i lb  venéreo  y 

herues  eu tu d as  sus funims y p .n o d o s  bieu sea reciente o crooico el padecími p nt .)  S a  dan Y rem iten « ra tis  pruspectus a qu ien  los p ida . ^
Se vende á 30 r s .  botella en  las  p rincipales  bo ticas  de to d a  E spaña  , iD" 

cluso en la del Sr. F e rn an d ez  Izquierdo, fu n te jo s ,  6.
DlfiPÓtilTO G E N E IU L :

E zpoz y 18; M udritl, l>t*. Iflorales.
Se ad m iten  co n su l ta s  por escrito, previo e l pago  de 40 rs.

D,

T]
íem

J
I

l la f lr ld )  «R ile de P o n te jo s » niknit O. Orte
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AKUJ^ÜIOS EXTEAKJERQ8. 
CATÁLOGO GENE

DB LA

AGENCIA FRANCO-HISPANO-PORTUGUESA.%
INUNDADA E N  1845 .

D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O :  D . C . A . S A A Y E D R A .

P A K I S :  5 5 ,  m J E  T A l l ' B O ü X . - M A K H i n ;  » f l ,  C A E E E
iSO R aiO .

m e r e n e f . ,  p . n / 7 e  Z B e o ib i e n ío  e u

v T 4 ? o ^ tZ 'd í  ¡o“  “ “ z t i T Z  "  '̂ '’-

Nn-r. V . Taitbout.-Madrid: 31, calle del Sordo
^  - n o o  dos d e p o » - t „ i o . a e  p  o v i n d a , ,  d . t , i b p , e „  ea te

S O T A  Y  R E U M A T I S M O
Licor y piído a» del i)r. Laville

taH H ^ P  a n t i g o t o s a  y a n t í r e u m a t i s m a l  del Dr. l a v i l l e  do la  facul
tad  de París, es coa ]0«iotitulo repu tada  infalible eesdeSü a ñ o s a U ’ uo Í  >lo n?n 
tra  losataques, sido tam bieu coutra las reóaídaq Tnt .-o d,7«¿ • ® °
dos ó tres cíicAarodílaí para curar Jos dolores más a g id o s

f-l^ifi«aciou, exíjase la  Hrma del

Depósito general, Paiís, Fharmocie Céntrale Dormult 7 rué de Jouu Fn M*

o c . b ¿  « ' i - .

ELIXIBantiBEUMÍÜTTSMÍB
de S A R R A Z I I V  l U l C l t R L i ,  d e  A I X  en P r o v o n e e  (Francia).

segura y  pronta de los r e u m a t i s m o s  a g u d o s  y  c ró -
4 4  r ^  la g o ta ,  l u m b a g o ,  c iá t ic a ,  etcí, etc.—Precio;r*. i ,n  general basta  u n  frasco.

, A>ep*sitoín P a r í s ,  casas de MM.DORVAULTetC%PHiLipPBLEFEBVnE et C‘.
En U a d r id ,  por mayor, Agencia Franco-EspaSola, Sordo,31; ñor menor

_____Miguel, a . Uc-ína,i r iega  y  B.oolar.

% P S I A  D ELE PERDRlfil KEBODULbI Í T
revoioivu, ^ue apeui.e be o- n.»cia lu c e  quince uftos, es bov un 

‘¡tlebriH ^ viitndos enérg icas ,  reiouocidas por todas las
D .scoofis rde  las fal«.fi?a ion’es y  ex-g.r u l  dos firmas!

Taris 54, rué Ste. Croix de lo Bretonnerie; Madrid. Aeenoía 
®’ Por  menor, Brea. M. Miguel, 8. Oc:ifla , E ac^ ia ry

PRÍÍs lESA M E D A L L A  DE ORO
EN H LXPOSICÍON ISTKRSACIO.V.a, Paius, 1873.

Alealaides, venenos y  todos ios medicamentos dolados
forÍ V db Grániilos y Grajeas

GARNIER-LAiVlOUREUX K"
Mas de 15 afios de existencia lian justifi­

cado la  superioridad de nuestros productos.
£a:t<7i>íUiesíro8eZ/o.— V I É -t íA n iV I E U ,  

farm acéutico, SI3, ruó Sainí-IIonoré, París.
L a A gencia franco-espaíTola, 31, calle del 

bordo en Madrid, d d  « r A t i s  la noticia ex­
p licativa  da la com posición y em pleo de 
estos productos. Enprovincia, los deposita- 
n o s  de dicha Agencia.

VINO Y JARABE lODOFOSFATADOS DE
Q U I N A  F E R R U G I N O S A

de V Í I M 5 \ M M ! ; r

Iii(toi* ferFug;Snoiiiocon tai*«ar-
t o  férrlco-|»o lR síeo-am onia-
e a l .

Este licor nenca  consíipa; en gueto es  
m uy agradable, sn inocuidad com pletay  
BU eficacia jue tif icadaen  todas las enfer­
me ades que rfeclaman el auxiljo del 
cierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir  este pro­
ducto & sus s mi'area. Precio, 16 rs.

E n  P a r í s ,  Pharm ac ia  C a r n é ,  rué de 
B ond» ,38 .

E n  M a d r id ,  por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  calle del Sordo, n ú ­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mi­
guel, Borrell hermanos, M. É eoolary  Lo* 
pez, G. Ortega y  J .  B .Sanohez Ooafia.

7
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ALQUITRAN BARBERON
"  CITV X O M R IIEA L Q U IT R A N  S IN  N O M B R E  

A in iT lT R A N  CON N O M B R E  D E L  C O M PR A D O R

ALOUlTRftN ftROmimCO RECONSTITUYENTE

í  do lar — 
sado é  instan íiueamente absorbido. Él Tehicul

[ue reúno ^ l«*.í ..-—-
levantes del Alquitrán de Noruega.S fsilnfsnrragS eT onT erV ^^^^^^

cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitr.

lafia cucharada contiene un  gramo de clondrofosíato a e  caí.
* i Adultos * 4 ^ 6  cucharadas poi®dia añadidas & la 

DÓSIS ;^¿Scw; 4 \  6 cucharaditas en  agua azucarada 6 in fu^on  de tilo.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N«  f e b r í f u g o ,  t ó « i c o ,  A n t i s é p t i c o ,
P i f i i M r s
Lberanaa de la QUINA D EL P E R U , las no manos reconocidas del

^ u Í o ' e XTERNO^: C o n s U tu y e ^ ra  el tocador u n a  f

S p E S S i S f ^ S f S S
ielluáo, comezones, granos, inflamaciones, etc., etc.

{ -Uno i n t e r n o  : DOS á  cuatro cucharadas grandes  por un 
j  \  litro de agua  tom ada por la m añ an a  en  ayunas , ó en  las 

D O S IS   ̂ comidas, con la bebida ordinaria.
U s o  e x t e r n o  : Mitad A lq u itrá n  y  m itad ag u a .

Exigir que asi este producto como 
los demas, lleven la  firmalos demas, iieven la im u a  ^

Cloro8.B-, E m p o b r e o iT m e m o  *o

F l  I X I R  F E R R U G I N O S O  B A R B E R O N
^  k í  c l l r ld ro V o r ia to  H  u I Í o. -  Combinación idéntica é  la  del

hierro en la sangre. tai «* / j

cuerpo medicOj ^ comnletamente y se conserva al infinito,
tá ja lo s  nuede tomarse sin inconveniente á  todas horM.

el estómago ni restriñe el vientre.

— -- — r • *
IG R A N  É X IT O  E N  P A R I S !

VELOUTINE CH® FAY
Polvo de arroz espec'al preparado con bismuto.

i m p a l p a b l e , in v is ib l e  V ADHEBENXE
Da al cótie freecnra y  trasparencia  —Precios; caja con borla , 22 rea­

les: sin buila, '7 .  . , T> • T) ..1..
luventor, OHARLE9 PAY. parfori enr, 9,
E n  c a d a  c a j a  h » y  u n a  n o t i c i a  s o b r e  «I u s o  d e  l a  V E L U U  i i i  ■
E a  M^idrid porraa>or, A g-nc'a franco-TSpañr.l», Souio, d ; por m e- 

Bor Sr-B P. Ga-cia, F re ra ,  Morales, M. Miquel, Ocafia, Escolar, Ortega 
y Peifumt-ría Inglesa

JABON BALSAMICO («•
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OODÉlNEaTOLU
Medalla de plata, París 1875.
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La CODEIXA y  el TO LE reunidos 
tomados bajo forma de . l a r a b c  o de 
P:isi.a del Df Z E »  proporcionan una 
meioria rapida en  los casos de irrita .- 
CIONES DEL PECHO, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TISIS, etc.

Jüü Mtttind, Agencia franco -españo ­
la, Sordo. 31; por menor, Sre». Moreno 
Miquel, Escolar. 8. Ocafia y O rtega, 

s Barcelona, Borrell hermanos.

BO AÑOS DE BUEN ÉXITO.
P A P E f .

PARIS, rué Neuve Sainf-Merry, 40.
Contra los constipados, inflamadofitt 

del pecho, dolorós reumáticos, lumbagos 
etquinces, llagas, heridas, quemaduras g 
eolios. Se ven e á 10 r«. ro lo y 6 medio 
ro Ir* en to la s  l»p principales farmacias 
de Espafia y  colonias. ___

DE BREA DE NORUEGA. _ a , • i
Tónico, refrescante; su neo diario  im p id ey  cura tortas las afocciones o a  pie 

Precio 6 rs. H  BOOK de D E F R E ? .  París , 26, r a e  Oad®*—  
yoT, A gencia Franoo-BrpafioD, Bordo, 31 por menor, Sres. Morali s, F rera
y  p'erfuuieiÍA lo g ’esa. 

i

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prc fesores en arte i, le tras  y cíen 

cías, el clero * m agis tiados, -Ó
rnjanos dT-ntistas y artis tas  x
obtener el titulo y diploma de doc 
bachiller honorario, pueden 
MEDICUS. calle del B ey , 4 6 , 
sey .(In g la te rra .)
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